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3. Muy pocas cofradías procesionaron en los años de la francesada. Tres lo hicieron en 1810 
a requerimiento del rey José I, otras dos procesionaron los dos años siguientes. No fueron 

partidarias las hermandades de ofrecer espectáculo a sus destructores. Aquí vemos las 
imágenes titulares actuales de esas corporaciones que sí realizaron estación de penitencia 

(Fotos: Sebastián Gallardo Arenas).
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4. Diferentes enclaves urbanísticos donde se encontraban templos, como el caso de la calle 
Regina, que se ensanchó con el espacio ocupado por la capilla de los Maestrantes; la capilla de la 
Esperanza de Triana, cuya construcción se frenó por la francesada o las capillas de Montesión y 

las Mercedes, que se mantuvieron en pie a pesar del destrozo de los conventos adyacentes 
(Fotos: Manuel de Manuel de los Santos).
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5. Estandarte Sacramental de San Vicente. Juan Narciso Alarás, 1794. Con esta 
insignia pudo acudir al Corpus de 1812 dicha hermandad como hicieron las 
otras, pero según narras las crónicas, en rebeldía, “no fue porque no quiso” 

(Foto: Alberto García Soto).
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6. Carreta del Simpecado del Rocío de Triana ante las puertas de la actual Basílica 
del Cachorro. Aún perdura la unión entre ambas corporaciones. El fundador de la 

hermandad rociera, Francisco Antonio Hernández, fue un curioso personaje que en 
el período que estudiamos presentará actitudes contrapuestas (Foto: Pedro J. Chacón).

7. María Santísima en su Soledad en su capilla de la iglesia parroquial de San 
Lorenzo. Última consecuencia del destrozo del recinto soleano en el convento del 

Carmen fue el traslado a esta parroquia en 1868, huyendo del derribo de San Miguel. 
La reja de la capilla actual vino también de San Miguel

(Foto: Juan Alberto García Acevedo).
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“EL TOTAL ABANDONO EN QUE SE ENCONTRABA”.
EL TRASLADO DE LA HERMANDAD DE NUESTRO PADRE JESÚS NA-
ZARENO DE LA PASIÓN A LA PARROQUIA DE SAN MIGUEL EN 1841

Juan Cartaya Baños

En 1882 se daba a las prensas hispalenses la bien conocida obra del 
historiógrafo Bermejo y Carballo Glorias Religiosas de Sevilla1, en la que el 
autor, que había sido mayordomo de la hermandad de Pasión en la década 
de los 40 del siglo, daba cuenta a sus lectores de la extrema postración en 
que la corporación se había encontrado desde los inicios del XIX, tras una 
sucesión de continuados reveses que dieron comienzo con la epidemia de 
fiebre amarilla de 1800, seguida esta por la invasión francesa de 1810 y por 
la desamortización del antiguo convento de la Merced en 1840, aunque 
aún quedaba un cierto número de hermanos –no muy cuantioso, sin em-
bargo– en la década de los 20, y se había intentado revitalizar la cofradía 
en 1833 aunque con no demasiado éxito:

“Abandonado el culto de sus sagradas Imágenes, y en el más triste 
abatimiento se encontraba la Corporación cuando en 1840 se destinó la 
Iglesia de la Merced para museo de pinturas. Desalojado con este motivo 
dicho templo, el representante entonces de la hermandad, recogiendo la 
efigie del Señor la llevó á su propia casa, sin cuidar de las demás que en 
su abandono fueron recogidas por devotos [...] perdiéndose los pocos efectos 
que conservaba la Corporación [...]” 2.  

A lo largo de un ejercicio, el de 1841, no poco accidentado, finalmen-
te el 25 de junio de este último año la hermandad de Pasión se instalaba 
en la capilla de san José de la desaparecida parroquial de san Miguel. Es 
mi intención en este breve trabajo traer alguna luz acerca de los aconte-
cimientos que jalonaron el discurso de la hermandad a lo largo de este 
lapso de tiempo, aunque breve, conflictivo; y sobre el que Bermejo dio 
escasas noticias en su obra, pese a verse involucrado directamente, y como 
voluntario protagonista, en buena parte de las decisiones y actuaciones 

1 BERMEJO Y CARBALLO, José: Glorias Religiosas de Sevilla, ó noticia histórico-descriptiva de todas 
las cofradías de Penitencia, Sangre y Luz, fundadas en esta ciudad. Imprenta y librería del Salvador, 
Sevilla, 1882.
2 Ibídem, p. 273.
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tomadas y llevadas a cabo por los entonces oficiales de la hermandad, que 
finalmente se saldarían en el traslado de la misma a una nueva sede de 
la que sin embargo sería arrojada de nuevo en 1868, desplazándose final-
mente a la Colegial del Salvador, en donde permanece felizmente desde 
entonces. Estas noticias las extraigo de fondos inéditos del archivo de la 
Archicofradía Sacramental de Pasión, principalmente de los libros de actas 
correspondientes a dichas fechas, además de otros documentos de los que 
daré oportuna razón3.

Nuestra historia comienza por tanto en los primeros días del verano 
de 1841, cuando estando la hermandad “sumida en la mayor estrechez y 
compromiso [y] pª. su total olvido y destruccion” 4, se reunían algunos de 
sus hermanos en las casas particulares de don José García Dávila, que al-
gunos días después, a finales del mes de junio, tras celebrarse cabildo de 
elecciones –después de ocho años sin hacerlo–, sería fiscal electo de la 
cofradía. De hecho, en dicha vivienda se habían comenzado a realizar las 
primeras gestiones para revitalizar la entonces casi exánime corporación, 
por entonces “puesta en la administración de un solo hombre” (el antiguo 
mayordomo y único oficial de Junta existente, don Manuel López Rodrí-
guez), añadiéndose a ello el afán de los hermanos “de estar en plena pose-
cion de sus Ymagenes y bienes” y de los que por entonces eran sus escasos 
fondos, de los cuales López había dispuesto a su antojo durante cerca de 
dos lustros. Se asesorarían también acerca del destino de varios bienes de 
la corporación por el religioso mercedario P. Baltasar, que daría razón de 
algunos de ellos que se hallaban en domicilios particulares, como “un S. 
Juan [Bautista] y S. Pedro que estaba[n] en poder de varios señores” 5, imá-
genes que conseguirían recuperar e instalar posteriormente en su capilla 
de san Miguel, tras restaurarlas.

El comisionado por la hermandad para las gestiones con el aún ma-
yordomo sería el posteriormente electo secretario primero, Dóyega Ro-
mero, al que se instaría vivamente para que, mezclando la persuasión y 
la fuerza, convenciera a López de reintegrar dichos bienes a la cofradía: 
“[...] en caso de negativa de sus proposiciones, ponerlo en conocimiento de 
la Autoridad […] resueltos como lo estaban a no descansar asta poner a la 

3 AASP [Archivo de la Archicofradía Sacramental de Pasión], Libro de Acuerdos nº 1 de la Antigua Her-
mandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno de la Pasión y Nuestra Señora de la Merced [que da comien-
zo en el] año de 1833. Asimismo, las secciones Secretaría y Mayordomía para los años de 1841-42.
4 Ibídem, f. 14v.
5 Ibid, f. 18r.
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hermandad en justa posecion” de los enseres que le eran propios6. López, 
sin embargo, no dio con facilidad su brazo a torcer: “sería demasiado mo-
lesto pª. la hermandad referir el por menor de las palabras agrias conqº el 
Sr. López contestó á nuestra petición”, informaba Dóyega en el cabildo de 
25 de julio, ya vencidas todas las pasadas dificultades7. De hecho, el ma-
yordomo incluso había dispuesto del uso de algunas fincas urbanas de la 
hermandad que había arrendado para su lucro personal, durante el largo 
período en el que había administrado los bienes y rentas que pertenecían 
a la corporación; sin embargo, según comunicó airadamente a los cofrades 
que fueron a verle a su vivienda reclamándole la justificación de sus actos, 
negó tener en su posesión documento alguno de la cofradía, e incluso lle-
gó a negar su propia condición de hermano: “[…] que no havía ni regla ni 
libro ni hermanos, y que si havía de ablar con toda claridad ni él mismo lo 
era, que como iban muchos a pedirle cuentas podían ir pª pagarle lo gasta-
do porque la hermandad le adeudaba valor de ocho mil reales” 8. Aunque 
sí estuvo de acuerdo, tras las irritadas reclamaciones de algunos de los her-
manos que le visitaron, en que pasado el plazo de unos días haría llevar la 
efigie del Señor a la capilla de los Remedios de la vecina parroquial de san 
Vicente, en donde algunos cofrades habían propuesto instalar las sagradas 
imágenes, aún dispersas por entonces: el Señor se encontraba en la propia 
casa de López, la Virgen en la capilla del Museo y el san Juan por entonces 
propiedad de la cofradía, en san Alberto.

Sin embargo, y pasado el plazo, López no habría cumplido lo prome-
tido; e incluso les habían llegado noticias de que con ciertas prisas, y antes 
de perder definitivamente el control de la situación, el mayordomo “quería 
enagenar el retablo bueno” propiedad de la hermandad, en donde se vene-
raron sus titulares y que había estado ubicado en su día en el claustro del 
Museo, que se había restaurado, estofándose y dorándose en septiembre 
de 1834, cuando aún la cofradía se hallaba allí establecida canónicamente, 
desmontándose de su ubicación original tras la exclaustración9. Reunidos 
de nuevo los preocupados cofrades con él, López se disculpó por no ha-
ber cumplido su palabra al haber caído enfermo, negando su intención 
de vender dicho retablo. Dóyega y los demás le apretaron sin embargo, 
comunicándole que habían “determinado poner en conocimiento Judicial” 

6 Ibid, f. 15r. 
7 Ibid, f. 15v.
8 Ibid, f. 15v.
9 Ibid, f. 9v.
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estos hechos que podían parecer como cuasi delictivos. Salieron nueva-
mente tras esta malograda entrevista del domicilio de López sin mayores 
resultados, acudiendo a pedir amparo a otro cofrade de la corporación, el 
teniente coronel don Manuel María de Arjona y Tamariz (Cáceres, 1807), 
hijo del asistente de Sevilla (1825-1833) don José Manuel de Arjona y Cu-
bas10 y sobrino del que había sido homónimo rector del colegio de Santa 
María de Jesús11. Arjona, individuo no poco influyente por entonces en la 
sociedad sevillana, había sido recibido como hermano en 1833 y acababa 
de regresar del extranjero, acogiendo “con aquella benignidad propia de 
su delicadeza” las solicitudes de los atribulados miembros de la herman-
dad, que le propondrían como nuevo hermano mayor de la misma en el 
primer cabildo tras la reorganización.

Esto resuelto, se convocó el mismo mediante las habituales cédulas y 
papeletas, asumiendo Arjona el encargo y el coste de anunciarlo “en los dia-
rios públicos de la Capital”, para que asistieran a aquél quienes se conside-
raran con el derecho de ser hermanos de la cofradía, “puesto que se carecía 
de toda lista formal” que recogiera su nómina12. López, que seguía estando 
enfermo por entonces, viéndose presionado ahora con más firmeza por el 
propio Arjona sobre las demandas de la hermandad, accedió finalmente y 
sin más demoras a enviar la imagen del Señor de forma provisional a la pa-
rroquial de san Vicente, donde se colocó en un altar portátil tres días antes 
del propio cabildo; asimismo, se recogió de la capilla de la Expiración del 
Museo la imagen de la Virgen titular y de la iglesia de san Alberto la del 
Evangelista, que algunos hermanos cargaron en brazos pese a la considera-
ble tromba de agua que les cayó encima el día del improvisado traslado.

Con el fin de llegar al cabildo con la suficiente información acerca 
de la situación y ubicación de aquellos bienes que pudieran considerarse 
aún como propiedad de la cofradía, algunos cofrades dedicaron también 
sus empeños a recoger las noticias que fuera posible recabar sobre los 
mismos: pasaron por ello al número 25 de la calle de la Sorda13, una finca 

10 Vid. BRAOJOS GARRIDO, Alfonso: D. José Manuel de Arjona, Asistente de Sevilla, 1825-1833. Publi-
caciones del Excmo. Ayuntamiento de Sevilla, 1976.
11 Vid. Méndez Bejarano, Mario: Diccionario de escritores, Maestros y Oradores naturales de Sevilla 
y su actual provincia. Tipografía Gironés, Sevilla, 1922, pp. 40-41.
12 AASP, Libro de Acuerdos nº 1..., f. 16v. Las últimas listas se habían realizado dos décadas antes: AASP, 
Pasión, Leg. 33.1, Secretaría, listas de hermanos y solicitudes de ingreso.
13 De la hoy calle Macasta a Fray Diego de Cádiz. Vid. COLLANTES DE TERÁN, Antonio (Dir.), et alii: 
Diccionario Histórico de las calles de Sevilla, tomo II. Excmo. Ayuntamiento de Sevilla y Consejería de 
Obras Públicas y Transportes, 1993, p. 384.
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urbana de la corporación, para reclamar a su inquilino las rentas atrasadas 
que este último se negaría a liquidarles, no reconociendo a la cofradía 
como propietaria de la misma y alegando que el inmueble era propiedad 
de López, a quien abonaba las rentas devengadas por el alquiler. Sin haber 
podido sacar nada positivo de dicha gestión, pasaron posteriormente al 
convento de las Mínimas donde residía doña Dolores Angulo, camarera de 
la hermandad, “por ver qué prendas existían en su poder”, de las que les 
dio lo que les pareció inicialmente una adecuada satisfacción14.

Finalmente, el 13 de junio se celebraba cabildo de elecciones. El con-
flictivo López acababa de fallecer (no sabemos si oportunamente) para dicha 
fecha –en rigor algunos oficiales se habían desplazado a su domicilio, donde 
lo habían encontrado de cuerpo presente–, y el cuarto teniente de alcalde de la 
ciudad, que había concurrido con algunos alguaciles a las casas del ya difunto 
a requerimiento de la hermandad, había hallado un buen número de enseres 
propiedad de aquella en el domicilio del finado. Por fin, llegó incluso a tomar-
se “razón cierta de donde paraba el altar bueno” que López había mandado 
desmontar en su día del claustro de la Merced, y cuya venta no había llegado 
a efectuar al sorprenderle la muerte. De hecho, las buenas relaciones de Arjo-
na con los miembros del cabildo de la ciudad facilitaron la paralización de la 
ejecución de los bienes del difunto, personándose la corporación como parte 
en el juicio que se realizaría al fallecer López abintestato15, “[…] reclamando 
los efectos retenidos que con muchísimos trabajos tubieron lugar su entrega y 
fue de lo siguiente: Los títulos de la finca, la regla, el libro de acuerdos arranca-
do el folio 170, donde constaba[n] los bienes de esta hermandad, una lámina 
en cobre pª. estampar de medio pliego [posiblemente el grabado del Señor, de 
mano de Pedro Tortolero de 1747], una regla de hermanas, una sobre mesa 
negra ignorándose cuál sea su uso, y el Cuadro de la Sma. Trinidad que estaba 
en nuestro retablo y hoy colocado en la pared de nuestra Capilla”16.

Los ya oficiales de la hermandad pasaron a la finca de la calle de la 
Sorda para “tomar posecion de ella asegurando sus rentas”, ya que era 
la única, de las muy magras propiedades que restaban en su poder, que 
rendía algún provecho; en este caso un alquiler necesario para afrontar los 
gastos que importaría la instalación en su nueva ubicación17. 

14 AASP, Libro de Acuerdos nº 1..., f. 16v.
15 Ibidem, f. 17r.
16 Ibid, f. 17v.
17 AASP, Pasión, Leg. 68.2, Mayordomía. Comenzaron a recaudar rentas ya desde el mes de mayo 
anterior, recibiendo un pago mensual de 120 reales por el alquiler.
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Curiosamente –permítaseme citarlo a modo de anécdota– a estas elec-
ciones concurrieron dos insignes historiógrafos de las confraternidades se-
villanas del siglo: Félix González de León y José Bermejo y Carballo –que 
fue recibido por hermano en dicha fecha–, cuya relación por entonces 
ya sería de una agria rivalidad, lo que podemos atestiguar por las ácidas 
líneas que el propio Bermejo le dedicaba en el prólogo de sus Glorias 
Religiosas: “Es verdad que en este siglo, y en nuestros mismos días, algunos 
periódicos y folletos han hablado de estas insignes Hermandades, especial-
mente el escritor D. Félix Gonzalez de Leon, el cual en el año de 1852 le[s] 
dedicó un opúsculo18, pretendiendo escribir su historia; empero las noticias 
de aquellos son muy escasas; y las de este autor, además de adolecer del 
mismo defecto, contienen tantas inexactitudes, que al par que dan una 
idea equívoca de dichas corporaciones, dejan en ansiedad al que aspira á 
saber algo de lo mucho que en las mismas hay que admirar” 19.

Sería elegido como hermano mayor en dicho cabildo –como ya he an-
ticipado– don Manuel María Arjona, y como nuevo mayordomo el recién 
ingresado Bermejo. Arjona, en su primera alocución como electo, recordó 
“el total abandono en que se encontraba” la hermandad, “ignorándose 
hasta el paradero de sus Imágenes”, hasta que comenzaron a realizarse las 
averiguaciones que he expuesto en pasadas líneas, de las que en breve 
continuaré dando razón20. 

Sin embargo, la intención de la cofradía de hallar una ubicación per-
manente en la parroquial de san Vicente se vería, como sabemos, frustra-
da; el 11 de julio ya se habían trasladado a san Miguel, donde se celebrará 
junta de oficiales21, en la que se daría cuenta del malogrado intento de 
disponer las imágenes en aquel templo: “[…] habiéndose reunido en la Pa-
rroquia de S. Vicente el Domingo 20 de Junio a las 6 de la tarde en Junta de 
Comision a la que asistieron los SS. Cura y Beneficiados de dha. Parroquia 
pª. tratar del modo y forma conveniente pª. la Colocacion del Altar y de-
más particulares, vieron con sorpresa que se negaban a consentir en ceder 
la Capilla llamada de los Remedios y por consiguiente á que se permitiera 
de variar de altares y que la Capilla que nos cedían era la de paso pª. la 
Sacristía: que a pesar de las muchas reflexiones que se les hizo se negaron 

18 GONZÁLEZ DE LEÓN, Félix: Historia crítica y descriptiva de las cofradías de Penitencia, Sangre y 
Luz fundadas en la ciudad de Sevilla..., Imprenta y librería de D. Antonio Álvarez, Sevilla, 1852.
19 Vid. BERMEJO Y CARBALLO, José, Op. Cit., p. VI.
20 AASP, Libro de Acuerdos nº 1..., f. 12r.
21 Ibídem, f. 12v.
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de un todo por lo cual determinó la Comisión levantar la secion é inmedia-
tamente buscar Capilla donde se pusiese[n] con el decoro debido las Santas 
Yfigies por no ser ni decorosa ni a propósito pª. la hermandad la que los 
SSres. Curas propusieron. Despues de varias diligencias fue propuesta una 
Capilla en la parroquia de S. Miguel llamada del S. Jose […]” 22.

A diferencia del clero de san Vicente, el de san Miguel sí fue receptivo 
a la petición de la hermandad, permitiendo que esta instalara a sus titulares 
en dicha capilla, llamada desde el siglo XVII “de los Caros” –cuyo titular 
letífico se venera hoy en la Colegial del Salvador, y que antes había estado 
consagrada a la advocación de santa Catalina de Siena23– lo que concedió 
el Arzobispado por decreto el 25 de junio: “[…] se colocaron en su Altar las 
Sagradas Ymagenes sin variación alguna por ser su construcion apropósito 
pª. ellas donde se les dá desde aquel día el culto correspondiente” 24.

Esto permitió a la hermandad retomar su vida con intención de nor-
malizarla, asentándose seguidamente en la nueva collación (muy próxima, 
en cualquier caso, a la antigua Casa Grande de la Merced de la que se 
había visto obligada a marcharse tras “la Orden del Gouierno pª. qº. [en] 
la Yglesia de la Merced se estableciera el museo público que hauía tenido 
precisamente qº evacuarla” 25). 

Continuando la comenzada política de recuperación de sus bienes, 
la comisión creada a tal efecto entre los miembros de la nueva Junta de 
Gobierno se desplazó nuevamente al convento de las Mínimas donde vivía 
la camarera, en donde pudieron discernir que otros enseres de valor se 
habían perdido, como “el manto negro largo de la Sra. no pudiendo en-
contrarse su paradero por mas diligencias y promesas que ha practicado la 
comisión”, según informaban, descorazonados, los delegados. Tampoco se 

22 Ibid, ff. 12v.-13r.
23 “Otra capilla que dizen de los Caros con su Altar Y en el un retablo de pintura Y Santa catalina 
deçena [Siena] de Bulto tiene su rreja”. AGAS [Archivo General del Arzobispado de Sevilla], legajo nº 
2975: Bisita dela Yglesia Parroquial Del Señor San Miguel de Sevilla... (1624). Recogido en PRIETO 
GORDILLO, Juan: “La parroquia de san Miguel en 1624”, Laboratorio de Arte 11, Universidad de Sevilla 
(1998), pp. 476-484.
24 AASP, Libro de Acuerdos nº 1..., f. 13v. La entrada a esta desaparecida capilla y su reja pueden 
apreciarse en un lienzo, Interior de la parroquia de san Miguel durante un sermón, hoy de propiedad 
particular, obra de Francisco Cabral Bejarano de 1857, publicado por PASTOR TORRES, Álvaro: “Dos 
nuevas aportaciones gráficas para el estudio de la parroquia sevillana de san Miguel”, Laboratorio de 
Arte 7, Universidad de Sevilla (1998), pp. 355-366. Tenemos algunas noticias sobre el coste del traslado 
de las imágenes, enseres y ajuares de la hermandad a la parroquial de san Miguel (vid. AASP, Pasión, 
Leg. 68.2, Mayordomía: trasladar las imágenes costó 16 reales; pintar la capilla de nuevo, otros 30 más 
el coste de dos almudes de cal (tres reales y medio).
25 AASP, Libro de Acuerdos nº 1..., f. 15r.
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lograría rescatar para su patrimonio la corona de plata de la Virgen, dona-
da por la camarera en su día, que no estaba dispuesta a entregar al haberla 
mandado labrar ella misma a su costa, aunque estaría pronta sin embargo a 
prestarla puntualmente a la hermandad “cuando le fuese pedida pª. alguna 
función, con la presisa condicion que concluida havía de ser devuelta” 26.

 El mismo padre Baltasar –que tan buen factótum habría de demos-
trarse en estos negocios– daba razón a la comisión, igualmente, de que 
“la hermandad poseía un retablo pequeño con un Sr. Crucificado, y que 
estaba en poder del Sr. Primo de Rivera tomandose el Sr. Hermano Mayor 
el cargo de tener una entrevista con el referido Rivera, y ver el mejor modo 
de arreglar ese negocio […]” 27.

Desde luego, hay que reconocer que la comisión creada para la re-
cuperación de los dispersos enseres de la hermandad habría de tener 
un arduo trabajo: intentaron recuperarse otros efectos, tales como “un 
manifestador dorado, el cual se le está reclamando a vivas fuerzas al Sr. 
hermano mayor dela espiración en cuya hermandad se halla”. Y no eran 
los únicos bienes de los que la hoy cofradía del Museo se había apropiado, 
valiéndose –voluntaria o involuntariamente– del estado de postración en la 
que la de Pasión se hallaba por entonces: pudo recuperarse sin embargo 
“un retablo grande que estaba en una Capilla detrás dela espiración, pro-
pio de esta hermandad, el Cual se desarmó por orden dela Comisión y está 
guardado”, y con el que la corporación aún no sabía qué hacer, al no po-
derlo reutilizar en su nueva sede: terminaría vendiéndose a la iglesia de los 
Terceros, en cuyos almacenes también se guardarían posteriormente los 
nuevos pasos de la cofradía, labrados en 1843, tras su primera estación de 
penitencia desde san Miguel en la que llevaron los enseres prestados28.

Habiéndose “tenido que crearse la hermandad como de nuevo” 29 des-
pués de todas estas peripecias, con los fondos que habían podido alle-
garse tras la venta del retablo, se compraron también algunos efectos: un 
armario, mecheros, una milagrera y un cepillo, obviamente imprescindible 
este último para llamar a la caridad de los devotos30. También intentó re-
gularizarse la nómina de hermanos, averiguando quiénes poseían al mo-
mento dicha condición y recibiendo a otros nuevos, algunos de los cuales 

26 Ibidem, f. 17v.
27 Ibid, f. 18r.
28 AASP, Pasión, Leg. 68.2, Mayordomía. Cuentas para los años 1842-1844.
29 AASP, Libro de Acuerdos nº 1..., f. 18v.
30 AASP, Pasión, Leg. 68.2, Mayordomía, 23 de julio de 1841.
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donarían varios enseres de nueva factura, tales como una cruz de guía de 
caoba, unas varas de diputados y una bandera; buscándose entre la magra 
nómina otros que pudieran costear el Simpecado y el Senatus, con los que 
se completaría finalmente el hasta entonces inconcluso juego de insignias. 
Continuaron allegándose fondos para conseguir recursos con los cuales 
acometer las obligaciones de la cofradía, acordándose realizar un presu-
puesto –que no había podido hacerse con antelación por la urgencia del 
caso– “[...] de lo yá gastado pª. la traslación y se de cuenta: que igualmente 
formen un manifiesto de las ocurrencias acaecidas desde que se practicó el 
primer paso de restauración y por quienes [fue] originada” 31.

Había también que subvenir a algunas urgentes necesidades, como 
proveer de un nuevo ajuar a la imagen de la Virgen, ya que “[...] N. Sra. no 
tiene mas que lo puesto, pidiendo á Dios que ilumine alguna alma Cristia-
na llena de devoción y Celo por nuestras Imágenes, y qº pueda cubrir caso 
tan urgente” 32.

Sí había podido conseguirse una túnica y un manto para el san Juan de 
la cofradía, reutilizando dos piezas usadas propiedad hasta entonces de un 
hermano, que las donaría a la hermandad con el fin de dotar al Evangelista 
de un mínimo ajuar. Realizadas todas estas gestiones, la comisión creada 
al efecto se disolvería el 23 de julio de 1841, dejando sus tareas en manos 
de Bermejo, el nuevo mayordomo33. A partir de esas fechas y como signo 
manifiesto de esta recuperación, comenzarán a realizarse con frecuencia 
reuniones de comisiones y cabildos de oficiales y generales; proveyéndose 
asimismo cargos que, por renuncia o desistimiento de sus titulares, habían 
quedado vacantes –caso del padre espiritual, del consiliario primero o de 
la camarera– o cuya nómina no había podido completarse en las escasas 
jornadas que habían transcurrido entre la convocatoria del primer cabil-
do y su celebración de hecho, caso de los doce diputados prescritos por 
norma, reorganizándose también según las Reglas vigentes, aprobadas en 
180834, el resto de los cargos. Se certificaba igualmente la dolorosa realidad 

31 AASP, Libro de Acuerdos nº 1..., f. 14r.
32 Ibídem, f. 19r.
33 Ibid, f. 19v.
34 Entre agosto de 1806 y mayo de 1807 las Reglas de 1598 fueron reformadas en sus capítulos 10, 11, 
12 y 23 –acerca de la concurrencia de las hermanas a la procesión del Jueves Santo, y sobre la uni-
formidad del cuerpo de nazarenos–, autorizándose finalmente el 28 de abril de 1808. La hermandad 
de Pasión conserva copia de tales Reglas realizada en 1842 para sustituir el deteriorado y hoy perdido 
original, costeada por el hermano don Luis de la Vega: AASP, Reglas pertenecientes á la Hermandad 
del Sr. de la Pasion y María Santísima de la Merced… esta Cofradía sita hoy en la Rl. Iglesia Parroquial 
del Sr. S. Miguel.
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de la crónica escasez de numerario de la cofradía, ya que “[…] en virtud 
que la hermandad no tenía fondos, la hermandad no podía hacer funcio-
nes algunas, porque tenía qº atender á otras urgencias primero” 35.

De hecho, los últimos cultos de los que tenemos noticia habían teni-
do lugar durante un triduo y jubileo celebrado aún en la Merced en 1834, 
colocando las imágenes titulares en el altar mayor de la por entonces to-
davía Casa Grande36. Nuevamente, el 25 de julio del 41 –un mes después 
del traslado a la nueva sede– se reunía cabildo general para informar a los 
hermanos asistentes al mismo de las gestiones que habían debido realizar-
se con suma premura con el fin de lograr la definitiva restauración de la 
corporación tras el largo período de languidez que había sufrido tras su sa-
lida del cenobio mercedario, lo que se deseaba hacer constar celosamente 
para que los futuros hermanos de la cofradía “[...] no echen en olvido los 
males que por una gran casualidad, no nos privó del consuelo de bernos 
reunidos en esta nuestra hermandad […] y para qº sirva de escarmiento en 
lo sucedido y sea recordado a la Posteridad” 37. 

Sin embargo, no concluirían las vicisitudes adversas para la cofradía 
con la expresión de estos buenos deseos de sus oficiales: el 1 de agosto 
del mismo año volvía a convocarse cabildo en la colecturía de san Miguel, 
dando cuenta el secretario del objeto de la urgente convocatoria, ya que, 
para añadir más dificultades a las propias de la reorganización que esfor-
zadamente se estaba emprendiendo, “[…] varios acreedores trataban [de] 
ejecutar á la Hermandad por deudas contraídas cuando verificó su última 
estacion a la Sta. Ygª. Catedral el año pasado de 183338, y antes qº por es-
tos se hiciese algun atropellamiento y costas quería [la Junta de Gobierno] 
fuese la Hermandad sabedora de ello […]” 39.

Los hermanos decidieron habilitar al hermano mayor y al mayordo-
mo “[…] para que por todos los medios extrajudiciales transigiesen con los 
acreedores siempre que los créditos fuesen legítimos y si no había medios 
hábiles para detenerlos y recayese[n] providencias de execucion, se perso-
nasen en el expediente ha[s]ta su conclusión procurando se hiciesen las 
menos costas posibles y defendiendo se vendan aquellos útiles dedicados al 

35 AASP, Libro de Acuerdos nº 1..., f. 20v.
36 Ibídem, f. 9v.
37 Ibid, f. 19v.
38 “En el expresado año [de 1833] salió en consecuencia de lo acordado la Cofradía con devoto aparato 
á hacer su acostumbrada estación el Jueves Santo por la tarde á la Sta. Iglesia Catedral”. Ibid, f. 8v. Los 
pasos y efectos utilizados, sin embargo, serían prestados.
39 Ibid, f. 20r.-20v.
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culto caso qº los acreedores se o[b]stinasen en ellos” 40.
Nuevamente se reunirían los cofrades el 15 de agosto del mismo año, 

dando algunas noticias sobre el comienzo de los pleitos que se habían em-
prendido, y sobre las deudas que empero los diputados habían reconocido 
como legítimas; y se acordaba igualmente, con el fin de poner un cierto or-
den sobre las cuentas y los enseres, realizar un inventario fiable de los bie-
nes de la cofradía tras todas las gestiones emprendidas durante los meses 
de junio y de julio. No tenemos, sin embargo, más noticias acerca de estos 
asuntos hasta el 23 de enero de 1842, fecha en la que se convoca un nuevo 
cabildo de elecciones, reeligiéndose –salvo alguna excepción puntual– a la 
misma mesa. El empeño continuaría siendo la normalización, como bien 
indicaba el secretario Dóyega: se proponía la realización de un Septenario 
en la próxima festividad de la Merced, haciéndose presente a los oficiales 
“[…] lo sabido [sic] qº havia sido [en la ciudad] nuestra traslacion á esta 
parroquia, lo mismo qº las actuaciones qº haviamos echo, con el objeto de 
cumplir en este año con uno de nuestros deberes en sacar en procesión 
publica el Jueves Santo á Nuestras Imágenes” 41, por lo que se citaría a los 
hermanos nuevamente y con premura para tratar con urgencia de la salida 
de la cofradía, “unico medio para evitar la decadencia en qº se encontraba 
la hermandad”, votándose la salida por ocho bolas blancas contra seis 
negras –un resultado realmente justo, lo que demuestra que no todos los 
oficiales estaban de acuerdo en afrontar los importantes desembolsos que 
esta generaría, máxime teniendo aún pendientes importantes deudas de la 
salida de 1833– y estimándose las cuotas de los hermanos que finalmente 
la posibilitarían, aportando los miembros de la junta cantidades de diversa 
significación que oscilaron entre los 240 reales abonados por el hermano 
mayor, los 40 satisfechos por los diputados, y los 16 desembolsados por 
los simples nazarenos42.

Añadido a ello, la alcaldía de la ciudad permitiría a la hermandad “que 
implore la piedad de los fieles en la plaza de abastos para sacar su cofradía 
en la próxima Semana Santa”, con el fin de allegar algunos fondos43. El 
tiempo, como veremos, le daría la razón al secretario: el propio Bermejo 
nos da cumplida noticia de cómo “[...] el buen efecto de esta resolución se 
dejó desde luego sentir, pues la Soberana Imágen del Señor, hasta entonces 

40 Ibid, f. 20v.
41 Ibid, f. 24v.
42 Ibid, f. 25v.
43 AASP, Pasión, Leg. 8.10. Secretaría, Ayuntamiento.
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conocida de pocos, por el abandono en que estuviera, vista su perfección y 
hermosura, adquirió devotos y admiradores, y escitada la piedad de algu-
nos jóvenes y personas fervorosas se inscribieron en su Corporación” 44.

En un nuevo cabildo, el 27 de febrero de 1842, se daría formalmente a 
Bermejo la comisión de recaudar las sumas que harían posible la nueva sa-
lida de la cofradía, que, como antes hice notar, no se efectuaba desde nue-
ve años atrás. Se presentó asimismo un nuevo modelo de título (es decir, 
una papeleta de sitio) para la salida, que fue aprobado por los asistentes. 
En ese momento tomó la palabra el señor Melero, consiliario primero, para 
decir “que las cuotas no devían pagarse asta después de entrada la Cofra-
día”, lo que provocó la respuesta airada en el cabildo del propio Dóyega: 
debieron ser fuertes las palabras que se cruzaron en el debate –algunas 
de ellas tachadas deliberadamente en el acta por el propio secretario–, ya 
que el consiliario seguidamente resignó su cargo, lo que fue aprobado por 
unanimidad por los oficiales presentes. No sería el único en renunciar a su 
empleo en lo que podemos percibir como una tumultuosa sesión: el fiscal, 
García Dávila –uno de los indudables promotores de la recuperación de 
la corporación–, al verificar que los costes de la salida procesional impe-
dirían realizar el acordado Septenario, decidió igualmente abandonar su 
puesto y no abonar la cuota acordada45. En lo que parece una maniobra 
pactada con anterioridad a la celebración de la reunión, se cubrieron am-
bos cargos con suma celeridad y en la misma asamblea, llevando la voz 
cantante durante el cabildo el secretario Dóyega, que al parecer (el mismo 
hermano mayor llevaba algún tiempo considerando su renuncia, debido 
a las frecuentes ausencias a las que le obligaban sus ocupaciones) había 
tomado las riendas de la situación; aunque estos personalismos harían que 
en el futuro –véanse las actas del cabildo de 12 de mayo de 184346– sus 
intervenciones fueran reprobadas por el resto de los oficiales de la Junta, 
que afearon –haciéndolo constar en acta expresamente– su conducta. 

Ya en el cabildo de 2 de marzo la situación se había definido con 
mucha mayor claridad: dimitido el mismo Arjona tomaría su relevo como 
hermano mayor don Justo Romero y Moreno, hermano del por entonces 
conde de Monteagudo; y como diputado accedería al cargo don José Men-
doza, hermano del marqués de Sortes: vemos claramente cómo la nueva 

44 BERMEJO Y CARBALLO, José: Op. Cit., pp. 274-275.
45 AASP, Libro de Acuerdos nº 1..., f. 27r.
46 AASP, Libro Segundo de Acuerdos de la Primitiva e Ilustre Hermandad y Cofradía de Nazarenos de 
Nuestro Padre Jesús de la Pasión..., cabildo de 12 de mayo de 1843. 
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ubicación de la corporación en la por entonces elegante collación de san 
Miguel comenzaba a dar sus frutos en la calidad de algunos de los nuevos 
hermanos ingresados47. Esta recién estrenada estabilidad permitió que, de 
nuevo, las comisiones retomaran sus trabajos: fruto de ellos fue la elabora-
ción de un nuevo escudo heráldico de la corporación, presentado y apro-
bado seguidamente. También se insistiría con el gobernador eclesiástico 
de la Archidiócesis para que clarificara la situación de la finca urbana de 
la calle de la Sorda, cuyas rentas eran indispensables para poder mantener 
dignamente el culto. Aunque se acordó igualmente recuperar en el futuro 
el Septenario a la dolorosa, se concertó realizar una función de Dolores 
Gloriosos a la Virgen de modo excepcional y para ahorrar costes, el tercer 
domingo de septiembre, cercano a su festividad48. Quince días más tarde 
volvería a llamarse a cabildo, en el que el nuevo consiliario primero sería 
ya Mendoza, cubriendo con otros oficiales los cargos que habían quedado 
vacantes y que habría que atender para garantizar en lo posible la salida 
de la cofradía; y una vez realizados estos indispensables trámites, la a to-
dos los efectos nueva Junta (sólo quedaban en sus cargos de la primitiva 
Dóyega y Bermejo), se pusieron a organizar “[…] en toda forma un Cuerpo 
de Nazarenos con el cual pueda hacer nuestra hermandad su proseción 
el Jueves Santo [por lo cual] dispuso la Junta qº a todos los Sres. hermanos 
qº soliciten pertenecer al Cuerpo de Nazarenos se les espida un titulo por 
nuestro Secretario con arreglo al modelo aprobado por la Hermandad […]. 
Seguidamente se ocupó la Junta de ordenar la forma de la proseción del 
presente año y fue del modo siguiente. Dos Diputados bestidos de Serio con 
varas iran delante de la Cruz que dá principio a la prosecion: continuarán 
hermanos Nazarenos con cirios asta el Paso de N.P.J[esús] en cuyo tramito 
abrá tres Canastillas dos vocinas y dos Sres. Diputados bestidos de tunicas 
con vela apagada cuidando de que los Sres. Nazarenos observen las reglas 
[…] y un Diputado de gobierno y dirección para comunicar las ordenes 
del Sr. Hº.Mº. El Paso de N.P.J[esús] será presidido por el Sr. Censor con dos 
Diputados con varas. A continuacion irá el Simpecado presidido por otros 
dos Diputados bestidos de Serios y con varas continuaran hermanos Naza-
renos con cirio asta el Paso de Ntra. Sra.” 49.

El palio iría presidido por el hermano mayor, precedido por varios 
diputados, canastillas y bocinas como en el caso del anterior, cerrando la 

47 AASP, Libro de Acuerdos nº 1..., f. 28v.
48 Ibídem, f. 29r.
49 Ibid, f. 29v-30r.
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procesión el acompañamiento de la parroquia con acólitos y preste. A este 
cortejo se añadiría una escuadra de batidores a caballo y una capilla de 
música50. El total de nazarenos sería de 40 en el Señor, una banda militar 
y de 36 en la Virgen (que por cierto sería someramente restaurada por 
Astorga antes de la salida51): un cortejo escaso, pero adecuado a los tiem-
pos52. Añadido a ello, los oficiales recabaron de otras corporaciones pasos 
y enseres, con el fin de poder sacar a la calle a sus titulares dignamente: los 
cuatro faroles que iluminaban al Señor y el palio de la Virgen se trajeron 
de santa Marina, y la peana del mismo paso de palio la prestaría la her-
mandad de los Gitanos; los dos ángeles que acompañaban al nazareno en 
su paso en sustitución de la perdida talla del antiguo Cirineo (por lo que 
en 1842 salió sin ella) se trajeron del convento de san Francisco de Paula. 
Los faroles de mano fueron un préstamo de la Sacramental del Sagrario53. 
Tenemos otras noticias sobre el éxito final de la primera salida que la her-
mandad llevaría a cabo tras este accidentado período, noticias con las que 
deseo concluir este breve trabajo, dejando ya asentada de manera estable a 
la corporación en su nueva sede: vestidos ya con las túnicas negras que a 
día de hoy conforman el hábito de la cofradía –aunque en años posteriores 
volverían a cambiarlas–, hizo su estación “[...] siendo una de las mejores 
que salieron este año, tanto por su orden Compostura y silencio, sino por el 
adorno de sus pasos, circunspeccion, orden en sus hermanos Nazarenos y 
brillantes en su Clero, Juzgado, Banda militar, y Piquete”. 

Realizó la salida de san Miguel a las cinco de la tarde del Jueves, re-
gresando a las ocho a su templo: “[...] fue la única que hizo estación ese 
día, Juntó un concurso inmenso del Pueblo pª verla porque hacía 9 años 
que no hacía estación nuestra peregrina Ymagen […] estando la calle de la 
estacion por donde transitaba cortado el paso por el jentío inmenso que se 
aclomeraba [sic] pª verla [estando] sumamente la gente apiñada […]”. 

Los pasos permanecieron montados en san Miguel algún tiempo des-
pués de la procesión, con el fin de que los numerosos visitantes pudieran 
admirar con más facilidad las imágenes: “fueron los pasos muy Cargados de 
adornos y mucha Cera”, nos refieren las actas54, acordando la Junta emitir 
oficios dando las gracias a las diversas hermandades que habían prestado 

50 AASP, Pasión, Leg. 8.10, Secretaría, Comandancia General Provincial de Sevilla. AASP, Pasión, Leg. 
68.2, Mayordomía. Se pagó a los costaleros de ambos pasos 310 reales, y a la banda 280.
51 AASP, Pasión, Leg. 68.2, Mayordomía. Se pagaron 16 reales por el arreglo.
52 AASP, Pasión, Leg. 33.1, Secretaría, listas de hermanos y solicitudes de ingreso.
53 AASP, Pasión, Leg. 68.2, Mayordomía.
54 AASP, Libro de Acuerdos nº 1..., ff. 30v-31r.
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buena parte de los enseres con los que la estación se había realizado55. 
Después de estos sucesos, como ya nos apuntaba Bermejo, “fueron muchos 
los hermanos que han ingresado en ella”, atraídos principalmente por la ex-
traordinaria imagen obra de Martínez Montañés, y por la seriedad y compos-
tura de la estación de penitencia de la cofradía, pese a haberse realizado con 
tan escasos medios. Esto permitió finalmente la consolidación progresiva de 
la situación de la hermandad, aunque esta estabilidad fuera adquiriéndose 
lentamente56: en fechas sucesivas, actas y crónicas nos refieren cómo fueron 
sucediéndose funciones y salidas, cultos tanto internos como públicos, la 
regularización de sus cuentas y la realización de nuevos enseres y ajuares 
y de obras de mejora en la capilla, como un nuevo camarín para el Señor57, 
accediendo a la misma como hermanos no pocos personajes distinguidos de 
la época, como los duques de Montpensier, recibidos en ella el 15 de enero 
de 1849 como Hermanos Mayores efectivos. La misma alcaldía de la ciudad 
–en este caso se trata del alcalde García de Vinuesa– reconocería la relevan-
cia de su estación de penitencia entre las demás celebradas en Sevilla, en 
una carta a la corporación fechada el 17 de marzo de 1859: 

“Vna de las procesiones que mas han contribuido siempre a la celebri-
dad de las solemnidades de Semana Santa en esta Ciudad es la del minis-
terio a que da culto esa Ylustre Cofradía. En el presente año me propongo 
que hagan estacion todas las que mas se han distinguido constantemente 
por su celo religioso y por tanto ruego a V.S. se sirva promover y facilitar por 
cuantos medios estén a su alcance la salida [...]” 58.

Esta estabilidad facilitaría que una nueva y obligada mudanza, ésta 
en 1868, fuera mucho menos traumática que la que tuvo lugar veinticinco 
años antes: tan sólo unos meses después del traslado celebraba ya en su 
nueva sede solemnes funciones, sin signos externos aparentes de preca-
riedad59.

Ya para concluir, deseo hacer mía la intención que antes expuse, y 
que recogía de las actas de la Corporación tras su compleja y accidentada 
reorganización: que “no [se] echen en olvido los males que por una gran 

55 Ibídem, f. 33r. Desgraciadamente, los nombres de todas las hermandades no se citan en las actas.
56 AASP, Libro Segundo de Acuerdos de la Primitiva e Ilustre Hermandad y Cofradía de Nazarenos de 
Nuestro Padre Jesús de la Pasión..., cabildo de 12 de mayo de 1843. En este cabildo el Hermano Mayor, 
don Juan de la Vega, hacía constar en acta la situación aún “miserable” de la corporación, que vendería 
algunos bienes muebles para adecentar altar y capilla, y para conseguir algunos necesarios enseres.
57 AGAS, Hermandades, Leg. 221, septiembre de 1857.
58 AASP, Pasión, Leg. 8.10. Secretaría, Ayuntamiento.
59 BERMEJO Y CARBALLO, José: Op. Cit., p. 276.
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casualidad, no nos privó del consuelo de bernos reunidos en esta nuestra 
hermandad […] y para qº sirva de escarmiento en lo sucedido y sea recor-
dado a la Posteridad”. Recuerdo que yo mismo, como historiador y como 
hermano de Pasión, aportando en este caso mis propios recursos como 
investigador, he deseado traer también a estas páginas con el fin de que 
dichos sucesos no sean olvidados.
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1. Nuestro Padre Jesús de la Pasión, grabado de Pedro Tortolero (1747), 
recuperada su plancha original de cobre del domicilio de don Manuel 

López. Archicofradía Sacramental de Pasión, Sevilla.
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2. Nuestro Padre Jesús de la Pasión. Óleo sobre metal, c. 1850. 
Archicofradía Sacramental de Pasión, Sevilla.
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3. Nuestra Señora de la Merced. Óleo sobre metal, c. 1850. Archicofradía 
Sacramental de Pasión, Sevilla.
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4. Nuevo escudo de la corporación, que añade al motivo mercedario los atributos 
patriarcales de la Archidiócesis y los instrumentos de la pasión (2 de marzo de 1842). 

5. Francisco Cabral Bejarano. Interior de la parroquia de san Miguel durante un 
sermón. Óleo sobre lienzo, Sevilla, 1857. La puerta que centra la composición del 

lienzo es la de la capilla de san José o de los Caros, donde se estableció la hermandad 
de Pasión entre 1841 y 1868 (Colección particular, Sevilla).
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“EL PRIMER BIEN QUE PRODUCE EL COCHE ES LA AUTORIDAD”:
LAS HERMANDADES SACRAMENTALES Y LAS CARROZAS

Y SILLAS DE MANOS EUCARÍSTICAS

Álvaro Recio Mir

El transporte de la Eucaristía en suntuosos carruajes fue –sin duda– 
la prueba más evidente del enorme prestigio que los coches de caballos 
alcanzaron en el Antiguo Régimen. Si bien desde sus orígenes en el Re-
nacimiento estuvieron vinculados a los estamentos sociales privilegiados, 
al ser empleados por Su Divina Majestad, los coches se acabaron convir-
tiendo en auténticos retablos rodantes, tabernáculos móviles o sagrarios 
itinerantes1.

1. Los carros como antecedentes

Antes de vincularse la Eucaristía a los coches ya lo estuvieron otros 
dioses a los carros desde la más remota Antigüedad, del Egipto faraónico 
a la Grecia olímpica. Así, la tumba de Tutankamon guardaba varios carros 
para que el faraón los utilizase tras su muerte, de igual modo que, según 
la mitología clásica, Júpiter usaba un carro tirado por águilas, Venus otro 
que llevaban cisnes o Apolo uno guiado por caballos2.

No obstante, no cabe confundir coches y carros, aunque estos últimos 
fueran los antecedentes de aquellos. Su diferencia radica en que los co-
ches, con una estructura similar a la de los carros, sumaron un sistema de 
suspensión, de forma que sus cajas no apearon directamente sobre los ejes 
de sus ruedas, sino que quedaron verdaderamente suspendidas median-
tes correas de cuero llamadas sopandas, lo que amortiguaba los baches e 
irregularidades del camino, aumentando así el confort de sus ocupantes. 

1 De ello ya tratamos en RECIO MIR, Álvaro: “Los coches de Dios: carrozas y sillas de manos euca-
rísticas en España y América”, en Congreso internacional teatro y fiesta popular y religiosa. Cuzco, 
Universidad del Pacífico-Instituto de estudios Auriseculares-Universidad de Navarra, 2012. En prensa. 
En esta ocasión nos centraremos en el caso sevillano, del que aportaremos nuevos datos, casos y 
perspectivas.
2 Véanse al respecto QUESADA SANZ, Fernando y BLÁQUEZ MARTÍNEZ, José María: “Los carruajes de 
los orígenes al final de la Antigüedad”, en GALÁN DOMINGO, Eduardo (coord.): Historia del carruaje 
en España. Madrid, Fomento de construcciones y contratas, 2002. Pág. 15 y ss. y TERVARENT, Guy de: 
Atributos y símbolos en el arte profano. Diccionario de un lenguaje perdido. Barcelona, Serval, 2000. 
Pág. 122 y ss.
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Los coches fueron empleados con auténtico entusiasmo por las cortes eu-
ropeas desde su origen en el siglo XVI, lo que los convirtió en símbolos de 
un status social privilegiado. Una de las primeras consecuencias que ello 
tuvo, además de alterar por completo las caballerizas reales, fue un cambio 
radical en la forma de ser mostrados los reyes a sus súbditos, dentro de un 
coche, cuando hasta entonces lo habían sido sobre un caballo3.

De este modo, los carros quedaron condenados a ser meros objetos 
utilitarios para el transporte de mercancías. No obstante, no podemos olvi-
dar que también tuvieron un importante papel en las grandes festividades 
públicas del Antiguo Régimen, en las que fueron frecuentes con carácter 
triunfal y alegórico4. Se da la circunstancia de que estos carros festivos los 
realizaron los mismos maestros de hacer coches que manufacturaban los ve-
hículos para transportar personas. Así, el proyecto de ordenanzas del gremio 
sevillano de 1698 decía que a los maestros de hacer coches les correspondía 
construir, además de carrozas, estufas y calesas, “carros triunfantes” 5.

No queda constancia de que en Sevilla se dedicase específicamente al-
gún carro triunfal al Santísimo, como sí ocurrió, por ejemplo, en Madrid6. 
En cualquier caso, el más expresivo reflejo de este tipo de carro es el re-
presentado en el celebérrimo tapiz sobre cartón de Rubens, del Triunfo de 
la Iglesia en las Descalzas Reales de Madrid, que tanta influencia tuvo en 
Europa y América, tanto en la pintura como en los propios carros que se 
realizaron para las más suntuosas fiestas barrocas7.

3 Véanse, entre otros y de manera general sobre los coches, ROCHE, Daniel (dir): Voitures, chevaux et 
attelages du XVIe au XIXe siècle. París, Art Équestre de Versailles, 2000; GALÁN DOMINGO, Eduardo 
(coord.): Historia del carruaje… op. cit.; LÓPEZ ÁLVAREZ, Alejandro: Poder, lujo y conflicto en la Cor-
te de los Austrias. Coches, carrozas y sillas de mano, 1550-1700. Madrid, Polifemo, 2007 y FURGER, 
Andres: Driving. The Horse, the Man and the Carriage from 1700 up to the Present Day. Hildesheim, 
Georg Olms Verlag, 2009.
4 Ilustrativo en tal sentido resulta FAGIOLO, Marcello (coord.): La festa a Roma. Del Rinascimento al 
1870. 2 vols. Turín, Umberto Allemandi, 1997. Vol. 2º. Págs. 182-184.
5 RECIO MIR, Álvaro: “La construcción de coches en la Sevilla barroca: confluencias artísticas y rivali-
dades profesionales”, en Congreso Internacional Andalucía Barroca. I Arte, arquitectura y urbanismo. 
Actas. Sevilla, Junta de Andalucía, 2009. Págs. 405-416. Tenemos constancia de que en estos carros 
triunfales intervinieron otros artistas, como el tallista Pedro de Borja en uno para la inauguración de la 
iglesia del Sagrario de la catedral de Sevilla en 1662; véase RECIO MIR, Álvaro: “Aquella segunda fábrica 
que ha de estar en lo interior de la otra: los proyectos de tabernáculo para el sagrario de la catedral de 
Sevilla y su realización efímera en 1662”. Archivo español de arte, nº 301, págs. 55-70. Madrid, 2003. 
6 Véase Juan Gómez de Mora (1586-1648) arquitecto y trazador del rey y maestro mayor de obras de 
la villa de Madrid. Madrid, Ayuntamiento de Madrid, 1986. Págs. 334 y 335.
7 Un ejemplo mexicano de ello, de los muchísimos que se podrían referir, es estudiado en HALCÓN, 
Fátima: “Marcial de Santaella y la influencia de Rubens en la pintura oaxaqueña”. Laboratorio de arte, 
nº 10, págs. 445-450. Sevilla, 1997.
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2. Las carrozas portaviático

La definitiva vinculación del coche y la Eucaristía se produjo en Ma-
drid el 20 de enero de 1685, cuando el rey Carlos II, al cruzarse con el 
párroco de San Martín que llevaba el Viático a un enfermo, bajó de su ca-
rroza y la cedió al sacerdote. El más remoto antecedente de ello era el del 
conde Rodolfo, fundador de la casa de Habsburgo, quien estando de caza 
en 1267 cedió su caballo a un sacerdote con idéntica intención. Lo mismo 
hicieron sus sucesores, como el emperador Carlos V o los reyes Felipe II, 
Felipe III y Felipe IV. No obstante, Carlos II lo que cedió no fue un caballo 
sino su coche8. (Lám. 1)

Con su sucesor el hecho incluso se institucionalizó, ya que un auto, 
fechado en Madrid el 23 de mayo de 1711, obligaba a los miembros del 
Consejo de Castilla a ceder su coche, como había hecho Carlos II, si se cru-
zaban con el Santísimo9. El propio Felipe V dejó su carroza a un sacerdote 
de San Marcos que llevaba el Viático a una enferma, como narra la Gaceta 
de Madrid del 1 de diciembre de 172210.

Además de institucionalizarse, el piadoso gesto de Carlos II se difun-
dió gráficamente, mediante la calcografía que Romeyn de Hooghe abrió el 
mismo año de 1685, y literariamente con muy diversos opúsculos, alguno 
significativamente publicado en Sevilla, como veremos más adelante. No 
obstante, lo más interesante quizá sea que esta verdadera campaña de 
difusión cruzó pronto el Atlántico, ya que a los dos días de la cesión de 
Carlos II se informó del hecho por carta a las autoridades del virreinato 
de Nueva España y se animó a los poetas a glosarlo, como hizo Sor Juana 
Inés de la Cruz11. No es de extrañar por tanto que, antes de acabar el siglo 
XVII, el virrey novohispano conde de Galve cediese también su coche al 
Viático12. (Lám. 2)

El uso por parte de la Eucaristía de coches se hizo así habitual en 
Nueva España, como prueba Gemelli Careri cuando relata que estando en 
México el día de San José de 1697 “encontré a la Santísima Eucaristía, que 

8 Véanse MÍNGUEZ, Víctor: Los reyes solares. Iconografía astral de la monarquía hispánica. Castellón, 
Universidad Jaime I, 2001. Pág. 295 y ss. y LÓPEZ ÁLVAREZ, Alejandro: Poder, lujo y conflicto en la 
Corte de los Austrias… op. cit., pág. 117 y ss.
9 LÓPEZ ÁLVAREZ, Alejandro: Poder, lujo y conflicto en la Corte de los Austrias… op. cit., pág. 125.
10 RUIZ PÉREZ, Pedro: “Entre dos parnasos: poesía, institución y canon”. Criticón, nº 103-104, págs. 
207-231. Toulouse, 2008.
11 PRADOS GARCÍA, José María: “Los autos sacramentales y la monarquía española”, en II Congreso 
internacional do Barroco. Oporto, Universidad de Oporto, 2003. Págs. 325-336.
12 BAYLE, Constantino: El culto del Santísimo en Indias. Madrid, CSIC, 1951. Págs. 219-220.
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salía del arzobispado, para ser llevada a un enfermo. La llevaba un sacer-
dote en una carroza tirada por cuatro mulas, mantenidas por las rentas 
de la hermandad” 13. 

Esto último apunta a que las hermandades sacramentales adoptaron 
de inmediato tan ostentosa modalidad de culto eucarístico. Hito y modelo 
al respecto debió de ser la carroza que estrenó el Sagrario de la catedral 
mexicana en 1729. Su altísimo costo, dos mil quinientos pesos, hace su-
poner que sería una obra en extremo suntuosa14. En cualquier caso, no 
fue la única carroza que tuvo el Sagrario, ya que por entonces el virrey 
marqués de Casafuerte, ante las críticas por el lujo de su coche, lo donó 
al Santísimo. Lo mismo hizo con su mejor estufa la primera marquesa de 
Revillagigedo a mediados de siglo15. 

Aún en 1801 donó el marqués de Vivanco otra carroza que había en-
cargado y que al quedar “de mucha pompa, formó la resolución de donar-
la al Divinísimo Señor Sacramentado de la parroquia del Sagrario, de cuya 
congragación era individuo”. Dijo que “no quería dar golpe de vanidad 
y que por lo mismo era más propia para su Divina Majestad”. Antes de su 
conclusión falleció y su viuda dio el “coche de gala, con sus guarniciones, 
que se estaba concluyendo al marqués de San Miguel de Aguayo y Santa 
Olaya, teniente de cochero mayor de la real congregación de cocheros del 
Santísimo Sacramento, fundada en la parroquia del Sagrario de esta santa 
iglesia catedral” 16.   

Estas congregaciones de caballeros, cocheros y lacayos del Santísimo 
Sacramento aparecen a finales del siglo XVIII en diversas parroquias de 
la capital virreinal, quedando constancia de ellas, además de en el Sagra-
rio, en San José, San Pablo, Santa María la Redonda o la Santa Veracruz17. 
Aunque no entremos ahora a analizar tales corporaciones, que parece 
que no llegaron a desarrollarse en la metrópoli, no está de más decir que 
en la del Sagrario, los referidos cocheros del Santísimo hacían guardia de 

13 GEMELLI CARERI, Giovanni Francesco: Viaje a la Nueva España. México, UNAM, 1983. Pág. 67.
14 ROMERO DE TERREROS Y VINENT, Manuel: Las artes industriales en la Nueva España. México, Pe-
dro Robredo, 1928. Págs. 84 y 85. Hemos buscado información sobre tal carroza en la documentación 
que sobre la hermandad sacramental del Sagrario metropolitano se conserva en el Centro de Estudios 
de Historia de México, Carso, pero ha desaparecido la de ese momento.
15 BAYLE, Constantino: El culto del Santísimo… op. cit., pág. 219.
16 Archivo General de la Nación de México (en adelante A.G.N.), Instituciones coloniales, Gobierno 
virreinal, Vínculos y mayorazgos, vol. 214, expediente 7.
17 El A.G.N. cuenta con abundante documentación sobre las mismas. Así, por ejemplo, las constitu-
ciones de la del Sagrario se encuentran en A.G.N., Instituciones coloniales, Regio patronato indiano, 
Bienes nacionales 014, vol. 947, expediente 18.
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día, mientras del servicio nocturno se ocupaba la cofradía de los Ángeles. 
En origen, fueron los propios caballeros los que condujeron el coche del 
Santísimo, pero las largas esperas del aviso del Viático los disuadió pronto, 
siendo encargado entonces tal servicio a cocheros profesionales. De estos 
sabemos que en los días de fiesta eran dos, cochero y soto cochero; que 
conducían un tiro de cuatro mulas; que vestían libreas encarnadas, galones 
y botones de plata, chupa de raso blanco y que, en el pecho ostentaban 
un escudo de oro con la custodia. Coche, cocheros y tiro estaban a cargo 
de la hermandad sacramental18. 

El uso del coche para transportar el Viático debió de irradiar del Sa-
grario metropolitano al resto de la ciudad de México, aunque no faltaron 
problemas en la implantación de tal modalidad de culto. Así, el párroco 
de la Santa Cruz y de la Soledad de Nuestra Señora informó en 1777 al 
vicario general de indios del arzobispado mexicano que los cofrades de la 
hermandad sacramental, bien “porque falta el coche”, bien “porque no ha 
venido la música”, “dilatan las estaciones con tanto deshonor de la parro-
quia que sale el Divinísimo a las dos horas de hacer señas”. Además, “los 
coches de nuestro Amo, que deben estar en la parroquia, los tiene el mayor-
domo en su casa, que está en los términos de la feligresía, y con este motivo 
no sólo se consumen los propios de la parroquia en ir y venir el coche, sino 
que con estar al ayre y sol se pierden con deterioro considerable”. Debido 
a ello, “ya son tres los que por estos motivos se han muerto sin el sagrado 
Viático y casi todos los que se incomodan gravemente con su espera” 19.  

Esta forma de culto pasó de México a otras ciudades del virreinato 
novohispano, como Guadalajara o Querétaro. En esta última ciudad, los 

18 BAYLE, Constantino: El culto del Santísimo… op. cit., pág. 218. En este mismo lugar también se 
dice que durante las frecuentes inundaciones de la capital novohispana los carruajes se sustituían 
por “barcos curiosos y con mucha decencia”. Uno de la catedral fue descrito como “muy pintado y 
dorado su tapete y silla, en que iba el cura sentado, y haciéndole sombra otro con un quitasol de seda; 
acompañábale otras canoas en que iba la gente que llevaban luces, y la campanilla que se acostumbra 
iba delante para avisar a los menos atentos”. Acerca de la costumbre de que fueran los nobles los 
cocheros del Santísimo, se dice que la implantó el conde de Santiago de Calimaya y que muchos otros 
“condujeron las carrozas de los sagrarios”. Véase CABRERA Y QUINTERO, Cayetano: Escudo de armas 
de México, celestial protección de esta nobilísima ciudad de la Nueva España y de casi todo el Nuevo 
Mundo María Santísima en su portentosa imagen del mexicano Guadalupe... México, Viuda de Joseph 
Bernardo de Hogal, 1746. Págs. 232 y 233. Una idea muy aproximada de los uniformes referidos en el 
texto nos proporciona un dibujo de 1786 de la congregación del Santísimo de la ciudad de Veracruz 
reproducido en COLOMAR ALBAJAR, María Antonia: “Fondos documentales”, en LÓPEZ GUTIÉRREZ, 
Antonio J. y RODA PEÑA, José (coords.): Signos de evangelización. Sevilla y las hermandades en His-
panoamérica. Sevilla, Ministerio de Educación y Cultura-Fundación El Monte, 1999. Págs. 115-193, en 
concreto véanse la 154 y 155.
19 A.G.N., Instituciones coloniales, Indiferente virreinal, caja 3968, expediente 2.
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dueños de los coches los prestaban con tal finalidad20. Incluso, se conser-
van dos coches eucarísticos en el Museo de Guadalupe, Zacatecas. El más 
antiguo es una pequeña estufa del siglo XVIII, cuya iconografía la forman 
sendas pinturas del Santísimo en sus puertas, a lo que se suman en el tren 
delantero relieves de hojas de parra y espigas de trigo y una escultura del 
cordero Místico. El mismo museo guarda una elegante carroza de hacia 
1800, pintada con el triángulo de la Trinidad, los anagramas de Jesús y 
María, la tiara pontificia y un escudo episcopal de filiación agustina, por 
lo que debió de tener la misma función que el anterior vehículo21. (Láms. 
3 y 4)

Igual que en Nueva España ocurrió en los demás virreinatos america-
nos. Así, en Buenos Aires hubo carroza portaviático desde 1770, la cual fue 
sustituida en 1790 por otra más suntuosa donada por el marqués de Lore-
to, virrey del Río de la Plata22. En Lima, donde esta costumbre se mantuvo 
hasta fechas recientes, cuenta la leyenda que la actriz y amante del virrey 
Amat, Micaela Villegas, alias La Perricholi, se paseaba por la ciudad en una 
suntuosa carroza. Así fue hasta que la cedió a un sacerdote que llevaba el 
Viático, donándola luego a la parroquia de San Lázaro. Próspero Merimeé 
publicó en 1830 con este argumento su comedia La carroza del Santísimo 
Sacramento, lo que evidencia la enorme difusión del asunto. En cualquier 
caso, tal carroza se ha identificado con la que actualmente se conserva en 
el palacio limeño de Torre Tagle 23.

En España se conservan dos importantes carrozas eucarísticas en Gra-
nada y Logroño. La primera la patrocinó la esclavitud del Santísimo de la 
parroquia granadina de San Ildefonso y se estrenó en la procesión del 26 
de junio de 1765, que concluía con “sumptuosos coches de recámara”, es 
decir, de respeto. Los motivos que se dieron para su costosa realización 
fueron que la feligresía era “dilatada” y, sobre todo, que “el primer bien 

20 BAYLE, Constantino: El culto del Santísimo… op. cit., págs. 218-221.
21 A estos carruajes, que demandan un estudio monográfico, ya hemos hecho referencia en RECIO MIR, 
Álvaro: “Un nuevo arte en movimiento para la ostentación social: los primeros coches novohispanos 
y las ordenanzas del gremio de carroceros de la ciudad de México de 1706”. Anales del Instituto de 
Investigaciones Estéticas, nº 101, págs. 13-38. México, 2012 y en RECIO MIR, Álvaro: “Devociones y 
aficiones peligrosas: la pintura de los coches novohispanos”, en Actas del I congreso internacional 
sobre temas americanistas. Sevilla, Universidad de Sevilla, 2012. En prensa.
22 BAYLE, Constantino: El culto del Santísimo… op. cit., pp. 218-221 y ROJAS-MIX, Miguel: La plaza ma-
yor. El urbanismo, instrumento del dominio colonial. Barcelona, Muchnik, 1978. Págs. 43, 138 y 139.
23 Véanse PALMA, Ricardo: Tradiciones peruanas. Madrid, CSIC, 1993 y LEAL, Juli: “Itinerario iniciático 
de una carroza”, en Homenaje a Luis Quirante. 3 vols. Valencia, Universidad de Valencia, 2003. Vol. 
3, págs. 599-610.
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que produce el coche es la autoridad, porque siempre el que le mantiene 
goza entre el pueblo de distinción” 24. Resulta imposible dar una justificación 
más expresiva de lo que suponían para la mentalidad del Antiguo Régimen 
los coches y la causa de que se emplearan con finalidad eucarística. 

No obstante, el maestro de ceremonias de la catedral de Granada, fray 
Gregorio de la Concepción, denunció que el uso eucarístico de los coches 
era una práctica reciente y no recogida por el Ritual romano. Su crítica se 
fundamentaba en que el Sacramento debía ser visto por todos en su trasla-
do, por lo que planteaba: “¿puede por ventura ser visto el sitio donde debe 
ir el Sacramento, ni aún el mismo sacerdote que lo lleva, yendo éste dentro 
de la silla o el coche?”. Por ello, sentenció: “es malo la silla, peor el coche de 
San Ildefonso y pésimo el de Santos Justo y Pastor” 25. 

A la carroza de San Ildefonso se sumó en Granada, como indica tal 
fuente, el caso de la parroquia de los santos Justo y Pastor, donde no se 
hizo una ex profeso, sino que “están distribuidos los días del año en todos 
los señores que tienen coche en esta feligresía. De modo que el día que toca, 
están siempre coche y cochero a punto”26.

El caso logroñés fue patrocinado por Juan Ignacio Ponce de León, 
marino destinado en las Indias y que al final de su vida, al regresar a su 
localidad natal, erigió una fundación en la colegiata riojana de Santa María 
de la Redonda para llevar el Viático, de la que declaró en 1772 que al “ha-
ber estado por diferentes ocasiones en el reyno de Yndias y experimentando 
el plausible culto que en él se daba a Nuestro Señor Sacramentado siempre 
que salía por Viático para los enfermos, teniendo destinados coches y carro-
zas al efecto de llevar a los curas y sacerdotes que iban a administrarlo, me 
conmovió e hize oferta y me obligué en conciencia desde entonces a hazer 
lo mismo siempre que tuviera disposición y me restituyese a esta ciudad”27.  

Adquirió para ello una suntuosa carroza que “hizo traer de Italia” y 
que “sirve y ha de servir para quando llegue el caso de salir en público 
o para alguna persona de la maior distinción o dignidad”. A ello sumó 

24 LÓPEZ-GUADALUPE MUÑOZ, Juan Jesús y SÁNCHEZ LÓPEZ, Juan Antonio: “También el cielo es 
corte. La carroza portaviático de San Ildefonso de Granada, aparato barroco entre lo sacro y lo profa-
no”, Goya, nº 355, págs. 126-141. Madrid, 2011.
25 LÓPEZ-GUADALUPE MUÑOZ, Juan Jesús y SÁNCHEZ LÓPEZ, Juan Antonio: “También el cielo es 
corte…” op. cit., pág. 140.
26 Ibidem, pág. 138.
27 LABARGA GARCÍA, Fermín: “Dos instituciones eucarísticas logroñesas: la Hermandad para acompa-
ñar el Santísimo Sacramento y la Obra pía”, en Festivas demostraciones. Estudios sobre las cofradías del 
Santísimo y la fiesta del Corpus Christi. Logroño, Gobierno de La Rioja, 2010. Págs. 435-458.
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otro coche más modesto, que era “para que en él se conduzca a Nuestro 
Señor Sacramentado y que esté prompto a concurrir a qualesquiera de 
las cinco yglesias parroquiales donde se haga la señal”. Ambos carruajes 
“han de permanecer para el expresado culto y salir el día del Corpus de 
cada un año siguiendo la procesión y que se puedan usar en qualesquiera 
acontecimiento” 28.

De todo lo anterior se desprende que, aunque surgida en Madrid, la 
costumbre de utilizar coches con finalidad eucarística parece que alcanzó 
su máximo desarrollo en América, lo que inspiró a la metrópoli, como in-
dica este caso logroñés. En España, particularmente en Madrid, la costum-
bre se mantuvo hasta fechas muy recientes. Así, la hermandad sacramental 
de la basílica de Atocha solicitaba anualmente a las caballerizas del palacio 
Real una carroza. En 1901 la corporación, “de la que vienen siendo sin 
interrupción hermano mayor y protectores sus majestades desde el señor 
don Carlos II hasta la augusta señora reina regente”, ante la proximidad 
de la procesión eucarística y “deseando hacerlo con la mayor solemnidad 
posible, se permite dirigirse a vuestra excelencia solicitando se digne con-
cederle la elegante carroza de la real basílica de Atocha para llevar en ella 
al Santísimo” 29.

Sólo cuatro años después, el director de las caballerizas reales con-
testó a la misma corporación que “tendría viva satisfacción en conceder 
a esa archicofradía de su digna presidencia la carroza de Atocha para 
la función que han de celebrar el 23 del corriente, pero me lo impide una 
multitud de peticiones análogas que no han sido atendidas en vista de los 
desperfectos con que casi siempre era devuelta la carroza a caballerizas”, 
lo que prueba que la costumbre no hizo más que multiplicarse a principios 
del siglo XX30.

Así, hasta la proclamación de la segunda república, los madrileños de-
nominaron “Dios grande” a las procesiones de impedidos que alcanzaban 
una mayor solemnidad al contar con una carroza tirada por seis caballos 
blancos y enviada por cortesía del palacio Real. Por el contrario, llamaban 
“Dios chico” a aquellas que carecían de este carruaje31.

Por lo que se refiere a los coches eucarísticos en Sevilla, apenas te-

28 Ibidem, pág. 442.
29 Archivo General del Palacio Real de Madrid (en adelante A.G.P.), Patronatos de la Corona, Real pa-
tronato de la basílica de Atocha, Madrid, caja 72, expediente 8.
30 A.G.P., Patronatos de la Corona, Real patronato de la basílica de Atocha, caja 75, expediente 8.
31 Expresivo ejemplo literario de ello se encuentra en FOXÁ, Agustín: Madrid de corte a checa. Madrid, 
Ciudadela, 2006. Págs. 70 y 71.
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nemos datos para trazar el papel que la ciudad jugó en esta historia. No 
obstante, cabe suponer que fue de alguna importancia. En tal sentido, hay 
que empezar recordando que uno de los opúsculos que glosó la cesión de 
su coche por Carlos II al Santísimo fue publicado en ella por Juan Antonio 
Tarazona. Su expresivo título era Acción católica y rendido zelo con que 
acompañó nuestro gran monarca don Carlos segundo (que Dios guarde) 
a el supremo Rey de cielo y tierra en ocasión de ir a dar el Viatico a un 
enfermo32. No sabemos su año de publicación, pero todo parece indicar 
que sería en fecha inmediata al hecho narrado, 168533. Tampoco sabemos 
el eco que la publicación tuvo en la ciudad. En cualquier caso, prueba no 
sólo el evidente conocimiento del hecho, sino que desde Sevilla se difun-
dió, siendo muy posible que tal impreso llegase a América.

A ello hay que sumar un segundo hito excepcional al respecto: el mu-
ral que Lucas Valdés pintó en el hospital de los Venerables Sacerdotes de 
Sevilla, que se calcula realizado a inicios del siglo XVIII34. Aunque trata del 
mismo asunto, no sigue el modelo compositivo del grabado de Romeyn 
de Hooghe. Por el contrario, se ha indicado que la pintura sevillana está 
inspirada en un emblema de Solórzano35. En cualquier caso, una cartela en 
la parte inferior de esta pintura relata el hecho: “Carolus II Hisp. Rex Rodol-
phi primi imp. Austriaci imitator heres acceptum curru regali sacerdotem 
Eucharistiam ferrentem pedes comitatur”, es decir, “Carlos II, rey de Espa-
ña, imitador de Rodolfo, primer emperador de Austria, habiendo recibido 
en la carroza real a un sacerdote portador de la eucaristía le acompaña 
a pie” 36. La pintura alude a la fecha del acontecimiento en una cartela, 
“1685”, y al antecedente del conde Rodolfo de Habsburgo, que aparece en 

32 Archivo de la Real Academia de la Historia de Madrid (en adelante A.R.A.H.), M-RAH, 9/3550 (1). 
De Tarazona sabemos que era criado del duque de Veragua, que vivía en la calle Génova de Sevilla 
y que publicó cinco sermones entre 1682 y 1684. Véase al respecto NUÑEZ BELTRÁN, Miguel Ángel: 
La oratoria sagrada de la época del barroco. Doctrina, cultura y actitud ante la vida desde los sermo-
nes sevillanos del siglo XVII. Sevilla, Universidad de Sevilla-Fundación Focus-Abengoa, 2000. Pág. 59. 
Quizá lo antes referido podría indicar que la publicación que en este caso nos interesa fue auspiciada 
por el referido duque de Veragua.
33 Esa es la fecha que se propone en SÁNCHEZ ALONSO, Mª Cristina: Impresos de los siglos XVI y XVII 
de temática madrileña. Madrid, CSIC, 1981. Pág. 457.
34 VALDIVIESO GONZÁLEZ, Enrique: Historia de la pintura sevillana. Siglos XIII al XX. Sevilla, Gua-
dalquivir, 1992. Pág. 286.
35 GONZÁLEZ DE ZÁRATE, José María: “Del emblema al emblema: consideraciones sobre los aspectos 
emblemáticos y las artes: un ejemplo a través de la pintura de Lucas Valdés”. Archivo español de arte, 
nº 255, págs. 393-396. Madrid, 1991.
36 Véanse, entre otras obras del mismo autor que aluden a ello, FERNÁNDEZ LÓPEZ, José: Programas 
iconográficos de la pintura sevillana del siglo XVII. Sevilla, Universidad de Sevilla, 2002. Pág. 173. 
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un tondo que sostiene una alegoría del tiempo. En cualquier caso, lo más 
llamativo de esta obra es que resulta única –junto al grabado de Romeyn 
de Hooghe– ya que no conocemos otra pintura del tema de Carlos II ce-
diendo su coche al Santísimo. Quizá la imagen del rey adorando la Sagrada 
Forma pintada por Claudio Coello para la sacristía de El Escorial eclipsó la 
iconografía de la que parece ser ejemplo único el caso sevillano37.

El carruaje, que verdaderamente protagoniza la pintura, es un ejem-
plar espléndido que muestra la enorme influencia que las “grands carro-
ses” francesas, desarrolladas a lo largo del reinado de Luis XIV, habían 
alcanzado en España a principios del siglo XVIII. Incluso, cabría pensar 
que esta de los Venerables de Sevilla está directamente inspirada en los 
grabados de los Nouveaux dessins pour ornere et embellir les carroses et 
chaises roulante de Jean Le Pautre, publicados en 1660, como evidencia, 
por ejemplo, el empleo de cariátides en los extremos de sus trenes38. Hay 
que aclarar, no obstante, que las carrozas realmente no configuraron una 
tipología específica dentro del variadísimo mundo de los tipos de coches. 
Simplemente se denominó carrozas a los coches más suntuosos. Fue la 
corte del Rey Sol la que empezó a usar estos lujosos carruajes, por ello 
llamados “carrozas francesas”, aunque también se las conoce como “ca-
rrozas modernas”. Por otra parte, también cabría establecer un evidente 
paralelismo entre las labores de talla del coche pintado por Lucas Valdés 
y los retablos que entonces se hacían en Sevilla. Destaca sobremanera en 
tal sentido que el cielo del coche esté sostenido por cuatro columnas salo-
mónicas y su caja recamada por carnosa decoración que sería relacionable 
con la hoja “canesca” 39. 

La pregunta que cabe plantearse ante esta carroza es cuál fue la fuente 
en que se inspiró su pintor. Por lógica, la primera posibilidad y por la que 
más nos decantamos, es que Lucas Valdés tomase como modelo una ca-
rroza real, de las muchas que ruaban por Sevilla. También planteamos con 
anterioridad la posibilidad de que se inspirase en algún grabado. En cual-
quier caso, hay dos cuestiones que sorprenden de esta carroza, la primera 
es que es completamente abierta y la segunda que cuenta con pintura de 

37 Sobre su imagen véase RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ DE CEBALLOS, Alfonso: “Retrato de estado y 
propaganda política: Carlos II en el tercer centenario de su muerte”. Anuario del departamento de 
historia y teoría del arte, nº 12, págs. 93-109. Madrid, 2000, donde, por cierto, no se cita la pintura 
hispalense.
38 Véase LIBOUREL, Jean-Louis: “Los grandes centros del carruaje en Europa”, en GALÁN DOMINGO, 
Eduardo (coord.): Historia del carruaje… op. cit., págs. 110-115.
39 Esta carroza pintada y sus arneses merecen un estudio particular que haremos en otra ocasión.
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color rojo combinada con el tono dorado. Ello nos lleva a plantear la po-
sibilidad de que se inspirase en alguna carroza que en Sevilla ya sirviese 
con finalidad eucarística, de ahí su carácter panorámico y su brillante po-
licromía. También cabría plantearse si esta pintura propiciaría en la ciudad 
que el Viatico fuese llevado en coche. ¿Tomarían nota de este mural las 
hermandades sacramentales sevillanas e incorporarían al culto eucarístico 
nuevos coches o quizá fue al contrario, la pintura se inspiró en la realidad? 
No lo sabemos aún.

Todo lo anterior enlaza directamente con la siguiente referencia sevi-
llana a los coches eucarísticos con la que contamos. La encontramos vin-
culada a la publicación de la pragmática de 15 de noviembre de 1723 de 
Felipe V contra el lujo, que obligaba a todos los propietarios de coches del 
reino a registrarlos en el Ayuntamiento de su ciudad. En el caso sevillano, 
de las trescientas cinco declaraciones que se produjeron, las cuales reco-
gían un número de coches superior a los seiscientos, la del padre Francis-
co Mallero incluía un carrocín, con la caja “encarnada” y que usaba para 
llevar los sacramentos al barrio de San Roque40. Cabe suponer que el color 
rojo de esta pequeña carroza estaría vinculado a su finalidad41.

Por otro lado, un mandato fechado en 1725 de una visita pastoral a la 
parroquia sevillana de Santa María Magdalena recomendaba a su herman-
dad sacramental el uso de silla de manos para llevar el Viático, en vez de 
coche, al ser éste menos decente por servir “para distintos fines profanos y 
la dicha silla sólo ha de servir para el fin de conducir a Su Majestad” 42. Ello 
no sólo apunta al empleo de sillas eucarísticas, que más adelante tratare-
mos, sino que en Sevilla en el momento del mandato era además habitual 
llevar el Viático en coches, aunque parece que no los había específicamen-
te eucarísticos, sino que eran cedidos para la ocasión, en un sistema que 
suponemos como el antes referido de los santos Justo y Pastor de Granada, 
por el que se alternaban los propietarios de vehículos de la feligresía en 
prestarlos para tan piadoso fin. También es posible que en el mandato se 
hiciese referencia, con los aludidos fines profanos, a los usos particulares 
de los sacerdotes, ya que no eran pocos los que aparecen como propieta-

40 Archivo Municipal de Sevilla (en adelante A.M.S.), Sección V, Escribanía de Cabildo, Siglo XVIII, 
tomo 267, sig. H-1326, doc. 29, declaración 73.
41 Del color y la pintura de los coches véase RECIO MIR, Álvaro: “De color de hoja de oliva: la pintura 
de los coches en la Sevilla del siglo XVIII”, Laboratorio de arte, nº 22, págs. 235-261. Sevilla, 2010.
42 MARTÍN RIEGO, Manuel: “La Eucaristía en la archidiócesis hispalense a través de los libros de visitas 
pastorales. Siglo XVIII”. Isidorianum, nº 3, págs. 203-220. Sevilla, 1993. Véase en concreto la pág. 227. 
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rios de carruajes en el mencionado registro de 172343.
En cualquier caso, los coches no se usaron sólo para la Eucaristía, 

sino, como señala la fuente de 1723, para los sacramentos en general, 
suponemos que en particular para el de la Extremaunción. Significativo al 
respecto es un caso cortesano, que como tal suponemos modélico, del ca-
pellán del Buen Retiro que en 1784 mostró la necesidad de un coche “para 
la administración de los santos sacramentos y demás urgencias de la cari-
dad”, por lo que solicitó a Floridablanca uno de las reales cabellerizas44.

Incluso, en Madrid los coches se emplearon como pasos procesiona-
les. Así, en 1904 se pidió de nuevo a las caballerizas reales una “carroza 
para trasladar procesionalmente a la santísima Virgen de las Maravillas 
desde la iglesia de las Comendadoras de Santiago, donde reside hoy, a su 
nueva casa convento del mismo título, calle duque de Veragua”. Similar 
fue el año siguiente la solicitud a las cocheras de palacio de la cofradía 
de la Virgen del Carmen de la parroquia de Santa Teresa y Santa Isabel de 
Madrid de “la carroza de Atocha para colocar en ella la referida imagen 
siguiendo la costumbre de años anteriores el próximo 16 de julio” 45.

3. Las carrozas como coche de respeto

La fuente granadina antes referida decía que, tras la carroza de San 
Ildefonso, en su estreno, hubo “coches de recámara”. Por su parte, en 
Logroño se establecía que los dos coches eucarísticos aludidos habrían de 
ir “siguiendo la procesión” del Corpus. Ambas son referencias a coches de 
respecto, habituales en las procesiones cívicas y también empleados en las 
del Corpus, que con frecuencia terminaban en una carroza vacía que sólo 
se usaba por el Santísimo y el sacerdote que lo llevaba en caso de lluvia.

Esta modalidad de culto eucarístico, que lógicamente suponemos 
posterior a la anterior del coche portaviático, también pasó de España a 
América. Así, en la ciudad de México, en el siglo XVIII al ser llevada la 
comunión a los presos la mañana de Pascua a la cárcel, el Santísimo iba 
bajo palio desde el sagrario metropolitano, pero seguido por una estufa 
de respeto46. A finales de dicha centuria el virrey segundo conde de Re-

43 A.M.S., Sección V, Escribanía de Cabildo, Siglo XVIII, tomo 267, sig. H-1326, doc. 29.
44 A.G.P., Administraciones Patrimoniales, Buen Retiro, caja 11753, expediente 32.
45 Ibidem. De estos coches-andas procesionales se conservan dos significativos ejemplos portugueses 
en el Museu Nacional dos Coches de Lisboa; véase al respecto O giro de N. Snra do Cabo e as berlindas 
processionais. Lisboa, Museu Nacional dos Coches, 2007.
46 BAYLE, Constantino: El culto del Santísimo… op. cit., pág. 222.
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villagigedo, no sólo dispuso que el día del Corpus Christi no circularan 
coches por el centro de la ciudad de México, sino que eliminó “que fuera 
la compañía de dragones detrás de la procesión del Corpus y el coche de 
Santísimo en dicha procesión” 47, lo que claramente indica que esto último 
era algo habitual hasta entonces.

Igual ocurrió en los otros virreinatos americanos. Así, en Bogotá, su 
catedral tuvo carroza de respeto para las procesiones más solemnes, que 
encargó el arzobispo Caballero y Góngora en 1779 y se empleó hasta des-
pués de la independencia48.

Son varios los casos metropolitanos que conocemos, destacando el 
de la procesión del Corpus de Valencia, donde históricamente participaba 
una carroza de respeto49. Por su parte, desde fines del XIX y hasta 1974 
en Barcelona la procesión del Corpus de la catedral usó como coche de 
respeto la berlina que cedía el marqués de Alfarrás, mientras la procesión 
de la parroquia de Santa María del Mar hacia lo propio con la también 
prestada berlina del marqués de Castellbell. Igualmente, sus propietarios 
dejaban distintas carrozas para las procesiones de impedidos de otras pa-
rroquias50.

En Sevilla, la hermandad sacramental del Salvador celebraba anual-
mente una procesión de impedidos para llevar la Comunión a los enfer-
mos y ancianos de la collación. Tenía lugar el domingo de la Santísima 
Trinidad, siguiente a Pentecostés, y la nota más llamativa de su cortejo la 
ponía la elegante carroza donada en 1929 por la infanta Luisa de Orleans 
a la corporación, de la que su hijo Carlos era hermano mayor honorario. 
La carroza había pertenecido sucesivamente al bisabuelo de la infanta, el 
rey Luis Felipe de Francia; a sus abuelos, los duques de Montpensier y a 
su madre, la condesa de París, quien la había guardado durante años en 
su casa de Villamanrique de la Condesa. Sabemos de la misma que había 
sido usada en la corte sevillana de los Montpensier por sus invitados más 
ilustres. Incluso, que sirvió, por cortesía de los duques, para el recibimien-
to solemne de los nuevos arzobispos de Sevilla, siendo el último que la 

47 GÓMEZ, José: Diario curioso y cuaderno de las cosas memorables en México durante el gobierno de 
Revillagigedo (1789-1794). Edición de Ignacio González-Polo. México, UNAM, 1986. Pág. 116.
48 BAYLE, Constantino: El culto del Santísimo… op. cit., pág. 220.
49 CATALÁ GORGUES, Miguel Ángel: El rollo de la procesión del Corpus de Valencia. Valencia, Ayun-
tamiento de Valencia, 2003.
50 CAPSIR MAÍZ, Josep: “El carruaje de respeto de la procesión del Corpus de Barcelona durante los 
siglos XIX y XX”, en GALÁN DOMINGO, Eduardo (coord.): Historia del carruaje… op. cit., págs. 
344- 349.
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empleó de tal modo el beato Marcelo Spínola51.
Se trata de una berlina de gran gala que en la corte de Luis Felipe de 

Orleans se utilizaba en la solemne ceremonia de la entrega de cartas cre-
denciales de los nuevos embajadores al monarca52. Es sin duda un ejem-
plar espléndido, que cuenta en sus puertas con el escudo de los duques de 
Montpensier, suma del de Antonio María de Orleans y del de la infanta Lui-
sa Fernanda de Borbón, al que se añade en los paneles laterales de la caja 
el de la hermandad de Pasión por duplicado. Suponemos que debe de ser 
una manufactura francesa, aunque no sabemos quien fue su “menuisier en 
voiture”, ya que no conserva en los extremos de los ejes de sus ruedas las 
candilejas, remates metálicos donde aparecería el nombre del fabricante. 
A pesar de ello, sigue los modelos neoclásicos de inspiración inglesa que 
desde finales del siglo XVIII se habían impuesto a la vieja tradición fran-
cesa barroca. Por último, cabe fecharla en los años treinta o cuarenta del 
siglo XIX, coincidiendo con el reinado de Luis Felipe. (Láms. 5, 6 y 7)

Sabemos que tras su donación esta berlina fue restaurada en 1930 por 
el hermano de Pasión y constructor de coches Antonio Laverán Mande-
ment53. Suponemos que entonces se añadirían los referidos escudos de la 
corporación que flanquean los de los duques de Montpensier. Las nostál-
gicas crónicas del diario Abc, como por ejemplo una de 1958, señalan que 
en la procesión de impedidos de la hermandad de Pasión “figuraba por 
último la carroza de los duques de Montpensier, tirada por caballos de las 
cuadras del marqués del Contadero” 54. 

El vehículo fue depositado por la corporación en los Reales Alcázares 
primero y actualmente en el Museo de Carruajes del Real club de engan-

51 SEBASTIÁN Y BANDARÁN, José: “Una magnífica carroza regalada por los Infantes a la Hermandad 
de Pasión”. El Correo de Andalucía. Sevilla, 21 de abril de 1929, pág. 1. Agradecemos a nuestro colega 
José Roda Peña los datos que generosamente nos ha ofrecido sobre la hermandad de Pasión.
52 Véase ANDRADA-VANDERWILDE, Teresa; CARMONA CARRASCO, José Tomás y RIVERO MERRY, 
Luis: Museo de carruajes. Sevilla, Real club de enganches de Andalucía, 2004. Págs. 50 y 51.
53 Archivo de la Hermandad Sacramental de Pasión de Sevilla (en adelante A.H.P.), Sección Pasión, Leg. 
129, Tesorería 1928-1930, recibo firmado por Antonio Laverán Mandement el 3 de julio de 1930, por 
420 pesetas. De Laverán sabemos que el origen de su negocio carrocero se remontaba a 1859, a lo que 
se sumaba el de alquiler de coches en la calle Amor de Dios número 23 y el de almacenamiento en el 
Garaje Laverán de la calle Goles número 40. Véanse al respecto SERRANO Y ORTEGA, Manuel: Monu-
mentos de los pueblos de la provincia de Sevilla. Sevilla, Francisco de Paula Díaz, 1911. Pág. XIX; SALAS, 
Nicolás: Sevilla, crónica del siglo XX. Vol. I, 1895-1920. Sevilla, Universidad de Sevilla, 1991. Pág. 140 y 
RIVERO MERRY, Luis: Carruajes y guadarneses en Andalucía. Sevilla, Caja rural, 1999. Pág. 148.
54 Abc, edición de Andalucía. Sevilla, 3 de junio de 1958, pág. 32. La última referencia de su empleo que 
hemos encontrado es de 1962, Abc, edición de Andalucía, Sevilla, 19 de junio de 1962, p. 34. Sabemos 
además que cuando salía en la procesión se disponía un gran centro de flores en su interior, igual que 
en los casos que veremos en adelante del Sagrario de la catedral y de la parroquia de la Magdalena.
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ches de Andalucía. Por desgracia, padece un absoluto estado de abando-
no, lo que está produciendo la literal desintegración de sus labores textiles 
y de pasamanería, tanto en su tapicería interior como en su espectacular 
pescante de tumbilla; el resquebrajamiento de su madera, el cuarteamiento 
y la quiebra de sus arneses e, incluso, la pérdida de su pintura55. 

La misma infanta Luisa de Orleans y su marido Carlos de Borbón-Dos 
Sicilias, donaron un coupé de gala que había pertenecido a la infanta Luisa 
Fernanda, duquesa de Montpensier, a la hermandad sacramental del Sa-
grario de la catedral de Sevilla para que lo usase como coche de respecto 
en sus procesiones de impedidos56. Por desgracia, aún menos sabemos de 
este carruaje que del anterior. Al carecer también de candilejas tampoco 
podemos conocer quién fue su fabricante. Es posible, no obstante, que se 
trate de una manufactura francesa del siglo XIX. En este caso, el escudo 
pintado en el centro de sus puertas es el de la infanta Luisa Fernanda, a lo 
que se añade en los laterales de la caja una corona real, igual que en otros 
detalles de metalistería del coche. (Lám. 8)

El coupé, o simplemente cupé, es una tipología relacionada con la 
anterior berlina, al tratarse de una estructura similar pero cuya caja está 
cortada, de ahí su nombre57. Aunque más modesto que la berlina referida, 
este ejemplar alcanza el calificativo de gala, gracias, entre otros detalles, al 
aparatoso pescante de tumbilla con el que cuenta o a la insistencia de la 
corona real en sus adornos.

Aunque en una fecha tan reciente como 1999 se llegó a proponer su 
restauración e incluso su uso de nuevo en la procesión de impedidos or-
ganizada por la hermandad sacramental del Sagrario, se encuentra, igual 
que en el caso anterior, en un precario estado58.

Por su parte, José Marañón y Giménez de Aragón a mediados del 
siglo XX ofrecía un milord como vehículo de respeto en la procesión de 
impedidos de la hermandad sacramental de la parroquia de la Magdalena 
de Sevilla59. Seguramente, este caso se inspiraría directamente en los dos 

55 Resulta llamativo ver el agudo contraste que produce la suciedad y el abandono en el que se en-
cuentra sumido este carruaje y el brillo de los restantes coches del museo, verdaderamente flamantes, 
a pesar de que éste es el más interesante de todos ellos con mucha diferencia.
56 Véase ANDRADA-VANDERWILDE, Teresa; CARMONA CARRASCO, José Tomás y RIVERO MERRY, 
Luis: Museo de carruajes… op. cit., págs. 48 y 49.
57 Sobre las tipologías de coches remitimos a RIVERO MERRY, Luis: “Modelos de carruajes de la última 
época” en GALÁN DOMINGO, Eduardo (coord.): Historia del carruaje… op. cit., pág. 377 y ss.
58 Abc, edición de Sevilla, 16 de octubre de 1999, pág. 43.
59 Agradecemos este dato y la fotografía de 1959 que aportamos a nuestro colega José Roda Peña.
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anteriores referidos. (Lám. 9) 
Este uso de coches de respeto en las procesiones de impedidos sevi-

llanas debió de ser una tardía incorporación de influencia foránea, ya que 
no parece que la procesión del Corpus de la catedral hispalense contase 
nunca con carroza de respeto, aunque se da la circunstancia de que los du-
ques de Montpensier participaron en tal solemnidad, de lo que es testimo-
nio la aguada que realizó Antonio Mª de Vega de la procesión de 186660.

El hecho de que no se usasen tradicionalmente coches de respeto en 
las procesiones eucarísticas hispalenses debió de responder, entre otros 
motivos, a una mera cuestión meteorológica, ya que es raro que llueva 
en junio en Sevilla. En cualquier caso, todo lo anterior evidencia que los 
carruajes eucarísticos perduraron en su función tras haber desaparecido, 
poco después de la I Guerra Mundial, los coches de caballos arrollados 
por los automóviles.

4. Las sillas de manos portaviático

Las sillas de manos eran vehículos con forma de caja, para un solo 
ocupante y alzadas por dos varales acarreados por otros tantos criados lla-
mados silleros. Surgidas en el siglo XVI, las emplearon en principio damas 
y eclesiásticos, pero desde fines del siglo XVII fue habitual que estos últi-
mos, antecedidos por el admonitorio tintinear de una campanilla, llevasen 
el Viático en sillas usadas sólo con ese fin61.

Hito en tal sentido debió de ser que el rey Felipe IV cediese sus sillas 
de manos a los sacerdotes madrileños con tal finalidad. Así al menos lo 
afirma un opúsculo de la época que señala que “viendo la incomodidad 
que al llevar a los enfermos el Viático los ministros padecían en invierno 
de la corte a las parroquias, con zeloso ánimo regio embió sillas de mano 
para este dichoso empleo” 62.

Por su parte, la viuda de Felipe IV, Mariana de Austria, regaló una silla 
con tal finalidad a la parroquia de San Sebastián de Madrid. La condesa 

60 Iconografía de Sevilla. 1790-1868. Madrid, El Viso, 1991. Págs. 284-291.
61 Véase LÓPEZ ÁLVAREZ, Alejandro: “Sillas de manos”, en Gran enciclopedia cervantina, en prensa. 
Agradecemos a su autor habernos ofrecido su trabajo estando aún en prensa.
62 A.R.A.H., M-RAM, 9/3550 (10), Romance nuevo en que se refiere la acción cathólica que executó 
el rey N.S.D. Carlos segundo el día veinte de enero deste año de 1685 hallando a un sacerdote en el 
campo que llevaba el Santísimo Sacramento a un pobre enfermo que estaba en la huerta de los Cipreses 
y apeándose de su coche su majestad hizo entrar al sacerdote en él acompañándole hasta la casa del 
enfermo a quien dio un socorro y después volvió con el santísimo hasta la iglesia de San Marcos, parro-
quia de San Martín. Sin lugar, sin editor, sin fecha.
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d’Aulnoy relata haber visto tal silla que la madre de Carlos II “mandó cons-
truir para llevar el Santísimo a los moribundos y a los impedidos en tiempo 
desapacible”. De la misma decía que estaba “forrada de terciopelo carmesí 
bordado en oro” 63.

No se conservan, por desgracia, tales sillas, pero sí las de la herman-
dad del Refugio de Madrid, en la iglesia de San Antonio de los Alemanes, 
aunque estas tenían, más que una función eucarística, otra caritativa, la de 
llevar a los enfermos que los miembros de la corporación encontraban por 
las calles a los hospitales64.

También esta forma de culto pasó de España a América, de forma que 
en Bogotá la catedral contó con dos sillas para el Viático encargadas junto 
a una carroza de respeto por el arzobispo Caballero y Góngora en 1779. 
Una era corriente y otra de gala. Sus porteadores iban de librea, con casa-
ca, botones de oro y galones bordados65.

El mayor conjunto de sillas eucarísticas conservado es el de la capilla 
Real de Granada, procedente de distintas parroquias de la ciudad66. A 
estas cuatro hay que sumar la espléndida de la Hispanic Society de Nueva 
York, procedente de la iglesia granadina de Santa Ana y cubierta por un 
complejo programa pictórico67.

Igual que las carrozas portaviático, también fue criticado el uso de 
sillas con tal función eucarística. De nuevo, el maestro de ceremonias de 
la catedral de Granada censuró el uso de la silla de Santa Ana, ya que en 
1750 “cura, silla y silleros fueron debajo del palio”, lo que consideró ridí-
culo68.

En Sevilla, fue habitual que las hermandades sacramentales contaran 
con sillas de manos para que el sacerdote llevara la Eucaristía los días de 
lluvia. Ya vimos que un mandato de 1725 de una vista pastoral a la parro-
quia de Santa María Magdalena las prefería a los coches. Se fundamentaba 

63 LÓPEZ ÁLVAREZ, Alejandro: Poder, lujo y conflicto en la Corte de los Austrias… op. cit., pág. 120.
64 LÓPEZ CASTÁN, Ángel: “La construcción de carruajes y el gremio de maestros de coches de la Corte 
durante el siglo XVIII”. Boletín del Museo e Instituto Camón Aznar, nº 23, págs. 96-115. Zaragoza, 1986. 
Pág. 110. De estas sillas conocemos tres, una está en el Museo Municipal de Madrid y dos en la sede 
de la propia corporación.
65 BAYLE, Constantino: El culto del Santísimo… op. cit., pág. 220.
66 BERTOS HERRERA, Mª Pilar: El tema de la eucaristía en el arte de Granada y su provincia. Granada, 
Universidad de Granada, 1985. Págs. 500-503 y 710. Una de estas sillas forma parte de la procesión 
del Corpus en la actualidad.
67 Sobre esta obra véase ROSE-DE VIEJO, Isadora: “A honor y gloria del Pan: una silla de manos euca-
rística del siglo XVIII español”. Archivo español de arte, nº 268, págs. 323-342. Madrid, 1994.
68 LÓPEZ-GUADALUPE MUÑOZ, Juan Jesús y SÁNCHEZ LÓPEZ, Juan Antonio: “También el cielo es 
corte…” op. cit., pág. 140.
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ello, además de en lo deshonesto de los coches por usarse también para 
fines profanos, en que la corporación contaba con una “silla decente para 
que su Majestad salga a los enfermos en el tiempo que no permite vaya el 
sacerdote a pie con copones correspondientes, para los que lleven dicha 
silla mandó su ilustrísima que en adelante en todas las ocasiones que hu-
biera necesidad de salir su Majestad en dicha forma los curas usen dicha 
silla, por ser más propia para el fin que no los coches, así porque es más 
fácil su entrada en las calles angostas”, insistiendo en que “la dicha silla 
sólo ha de servir para el fin de conducir a Su Majestad” 69.

La primera referencia documental que tenemos al respecto de la her-
mandad sacramental de la Magdalena de Sevilla la encontramos en un 
inventario de 1698, que alude a “una silla de manos, dos sobretos de ba-
rragán forrados en frisa encarnada, que una y otro sirve para llevar a su 
Magestad a los enfermos quando llueve” 70.

Un inventario de 1772 de la misma corporación eucarística alude a 
una “silla de manos de baqueta de Moscovia que se expresa en el imventa-
rio del año de setezientos cinquenta y cinco, ésta se halla muy maltratada 
y sin uso”. A ello suma “dos varas de nogal para llevar dicha silla; los 
correones de vaqueta que expresa el imventario de setezientos cinquenta 
y cinco” 71.

Aún más antigua que la de la Magdalena es la documentación que 
conservamos sobre sillas de manos de la hermandad sacramental de la 
colegiata del Salvador. Un inventario de 1685 de la misma señala que con-
taba con “una silla de manos en que va Dios a bizitar los enfermos quando 
llueve con sus palos y correones forrada por de dentro en damasco verde y 
con ocho vidrieras y con sus escudos pintados” 72. 

Tenemos referencia de otra silla que en 1769 donó Ignacio Fernández 
de Santillán, marqués de la Motilla y hermano de la sacramental del Salva-
dor para que, en tiempo lluvioso, se condujera al sacerdote que llevaba el 

69 MARTÍN RIEGO, Manuel: “La Eucaristía en la archidiócesis hispalense…” op. cit., pág. 227.
70 Archivo de la Hermandad Sacramental de Santa María Magdalena de Sevilla (en adelante A.H.M.), 
caja 53, libro 50, Libro de Ymbentarios de Bienes, y papeles de la Cofradía del Santísimo Sacramento, y 
Ánimas de la Parroquial de Santa María Magdalena desde el año de 1698, sin foliar. Agradecemos este 
dato y los relativos a la hermandad sacramental de la Magdalena a nuestro colega José Roda Peña.
71 A.H.M., caja 53, carpeta 905, Inventario de 28 de octubre de 1772. En el único inventario que subsiste 
del siglo XIX ya no aparece registrada ninguna silla de manos, A.H.S., caja 53, carpeta 906, Inventario 
del siglo XIX.
72 RODA PEÑA, José: Hermandades sacramentales de Sevilla. Una aproximación a su estudio. Sevilla, 
Guadalquivir, 1996. Pág. 58.
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Viático73. En los inventarios del archivo corporativo se describe la silla del 
siguiente modo: “forrada en damasco carmesí con flecos de seda del mis-
mo color, clavazón dorada por dentro y fuera, por el exterior baqueta de 
Moscobia carmesí con borlas del mismo color, con escudos de metal dorado 
con la ynsignia del Santísimo con sus perillas de lo mismo, tres cristales, dos 
correones y dos palos” 74. 

Tal escudo de metal dorado se conserva aún en las dependencias de 
la hermandad sacramental del Salvador. Se trata de una tarja decorada con 
cintas y hojas de acanto, entremezcladas con racimos de uvas y haces de 
espigas. Dicha cartela, que remata en una corona real, queda centrada por 
el emblema de la colegial75. (Lám. 10)

Aunque no tuvo funcionalidad sacramental, nos podemos hacer una 
idea de cómo fueron estas sillas a partir de la sí conservada del Niño Jesús 
de la Virgen de las Aguas de la iglesia del Salvador. Forrada de cuero, es 
decir, la baqueta de Moscovia que antes se mencionaba en la documen-
tación, y tachonada de bollones de latón dorado, esta pequeña silla fue 
usada por la imagen del Niño Jesús en el siglo XVIII para ir a casa de su 
camarera cuando debía de cambiarlo de ropa. Ello muestra, además del 
superlativo grado de humanización que alcanzó el culto a las imágenes 
sagradas, hasta qué punto se extendió el uso de las sillas de manos76. Es 
muy posible que esta silla se inspirase precisamente en las eucarísticas que 
venimos tratando.

También nos podemos hacer un idea de cómo fueron los anteriores 
casos desaparecidos a partir de la silla eucarística conservada en la colec-
ción sevillana Morales-Marañón, que debe de provenir de una hermandad 
sacramental sevillana o de alguna localidad de su entorno. La suponemos 
manufactura sevillana de fines del siglo XVIII, ya que muestra sugestiones 
neoclásicas. De color encarnado, como el carrozín que citamos de la Sevi-
lla de 1723, debido a su carácter eucarístico sus pinturas forman un encen-
dido alegato sacramental. Se trata de cuatro tondos con marcos de laurel 
dorado y filacterias con textos latinos que representan alegorías y escenas 

73 A.H.P., Sección Sacramental, leg. 6, Libro 5º de Acuerdos 1741-1826, cabildo ordinario de 15 de 
mayo de 1769, fol 142. Agradecemos una vez más a nuestro colega el profesor Roda Peña habernos 
ofrecido los datos de la hermandad de Pasión.
74 A.H.P., Sección Sacramental, leg. 1, Ymbentario de las halajas…, Inventario de 21 de diciembre de 
1723, con adiciones de 1768, 1770 y 1771, fol. 59.
75 Mide 38 x 29 cms.
76 Sobre esta silla remitimos a GÓMEZ PIÑOL, Emilio: La iglesia colegial del Salvador. Arte y sociedad 
en Sevilla (siglos XIII al XIX). Sevilla, Fundación farmacéutica Avenzoar, 2000. Pág. 438.
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veterotestamentarias vinculadas a las especies eucarísticas77. (Lám. 11)
Otro ejemplar conservado es el que en la actualidad se encuentra en 

el salón principal del Palacio Arzobispal de Sevilla. Nada sabemos de esta 
obra inédita, ni siquiera mencionada en las monografías que han tratado 
el edificio78. No obstante, la suponemos obra sevillana, de estilo neoclási-
co y que cabe datar en la primera mitad del siglo XIX. Quizá proceda de 
alguna parroquia del arzobispado o incluso del mismo Palacio Arzobispal. 
Su funcionalidad es fácil de deducir por la pintura que la cubre, ya que 
en su frontal aparece la Fe, que blande un cáliz del que asoma la Sagrada 
Forma, mientras en su reverso encontramos la alegoría de la Caridad. El 
resto de la caja está cubierta por interesantes guirnaldas y roleos de estilo 
pompeyano79. (Lám. 12)

Sin duda, es mucho lo que aún queda por saber sobre los coches y las 
sillas de manos sacramentales. Cuestiones como la liturgia desarrollada en 
torno a ellos, su patrocinio o su iconografía quizá protagonicen futuras in-
vestigaciones. Es posible incluso que aún se puedan recuperar algunas de 
estas obras, arrumbadas y sin uso en la actualidad, pero que en la España 
y en la América del Antiguo Régimen y aún de los siglos XIX y XX tuvieron 
una enorme trascendencia80.

77 Véase al respecto a RECIO MIR, Álvaro: “Silla de manos eucarística”, en PLEGUEZUELO, Alfonso y 
VALDIVIESO, Enrique (eds.): Teatro de grandezas. Sevilla, Junta de Andalucía, 2007. Págs. 360 y 361.
78 No se hace ninguna alusión a ella ni en VALDIVIESO, Enrique y SERRERA, Juan Miguel: Catálogo de 
las pinturas del palacio Arzobispal de Sevilla. Valladolid, Enrique Valdivieso y Juan Miguel Serrera, 1978 
ni en FALCÓN MÁRQUEZ, Teodoro: El Palacio Arzobispal de Sevilla. Córdoba, Cajasur, 1997.
79 Por desgracia, no se exponen con la silla los varales con los que se alzaba, que suponemos perdidos. 
En este caso también sería interesante al menos la limpieza de sus pinturas.
80 Mientras redactábamos estas páginas, febrero de 2013, se encontraba en el mercado de arte una carro-
za en Corella, Navarra, cubierta de pinturas eucarísticas. Véase todocoleccion.net, lote 2151579338.



217

1. Lucas Valdés, Carlos II cediendo su coche al Viático, principios del siglo 
XVIII, Hospital de los Venerables Sacerdotes de Sevilla.

2. Romeyn de Hooghe, Carlos II cediendo su coche al Viático, 1685. 
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3. Anónimo novohispano, Estufa eucarística, siglo XVIII, Museo de Guadalupe 
(Zacatecas), México.

4. Anónimo novohispano, Carroza eucarística, finales del siglo XVIII-principios 
del XIX, Museo de Guadalupe (Zacatecas), México. 



219

5 y 6. Anónimo francés, Carroza de respeto de la Hermandad Sacramental de 
Pasión de Sevilla, hacia 1830-40, Museo de Carruajes de Sevilla. 
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7. Anónimo francés, Carroza de respeto de la Hermandad Sacramental de 
Pasión de Sevilla, hacia 1830-40, Museo de Carruajes de Sevilla. Detalle. 

8. Anónimo francés, Carroza de respeto de la Hermandad Sacramental del 
Sagrario de la catedral de Sevilla, siglo XIX, Museo de Carruajes de Sevilla. 
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9. Anónimo, Carroza de respeto de la Hermandad Sacramental de la 
Magdalena de Sevilla, siglo XIX. 

10. Anónimo, Escudo de la antigua silla de manos de la Hermandad 
Sacramental de Pasión de Sevilla, 1769. 
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11. Anónimo sevillano, Silla de manos eucarística, finales del siglo XVIII, 
colección Morales-Marañón de Sevilla. 

12. Anónimo sevillano, Silla de manos eucarística, primera mitad del siglo 
XIX, Palacio Arzobispal de Sevilla.
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LA COLECCIÓN DE BORDADOS DE LA ARCHICOFRADÍA
SACRAMENTAL DEL SALVADOR DE SEVILLA

José Roda Peña

A lo largo de los 375 años que discurrieron entre la erección canónica 
de la Hermandad Sacramental establecida en la Iglesia Colegial del Divino 
Salvador de Sevilla –cuya primitiva Regla se aprobó en 1543– y su fusión en 
1918 con la Cofradía penitencial de Nuestro Padre Jesús de la Pasión y Nues-
tra Madre y Señora de la Merced, la citada corporación eucarística atesoró un 
importante conjunto de bordados, subsistiendo en la actualidad un total de 
doce piezas textiles de diversas tipologías, soportes y técnicas, que respon-
den a una funcionalidad no menos variada, y cuya cronología oscila entre el 
último cuarto del siglo XVII y los años finales de la centuria decimonónica.

La consulta de los fondos archivísticos de la Hermandad de Pasión, 
en lo concerniente a su sección Sacramental, me permitió en su momento, 
con motivo de la elaboración de mi Tesis Doctoral, documentar la autoría 
de un buen numero de tales prendas –incluso de las que ya no se con-
servan–, aunque otras sigan permaneciendo en el anonimato. Algunos de 
estos hallazgos, acompañados de los pertinentes análisis estilísticos y del 
conocimiento de su propia historia material, los he ido dando a conocer 
en diversos artículos, ponencias de congresos y fichas catalográficas, pero 
otras obras aún se encontraban ayunas de publicación, carencia que trata-
ré de paliar en este estudio de conjunto, con objeto además de poner en 
valor la que considero una de las más completas e interesantes colecciones 
de bordados que se custodian, hoy por hoy, en el patrimonio artístico de 
una hermandad sacramental andaluza.

1. Vestido de Nuestra Señora del Voto (vistas de sobre-
manto, corpiño, saya y mangas).
Frutos García.
1677.
Bordado en oro, plata y sedas sobre lamé.
1,32 x 0,47 m (Vistas); 0,32 x 0,28 m (Corpiño); 1,10 x 1,90 m (Saya).

Fue Celestino López Martínez quien por primera vez suministró el nom-
bre del maestro bordador que ejecutara en 1677 el riquísimo vestido para la 
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imagen de candelero de Nuestra Señora del Voto –una escultura anónima 
sevillana fechada en 1654–, consistente en vistas de sobremanto, corpiño, 
saya y mangas1. Se refería a Frutos García, de quien sabemos, entre otras 
noticias, que en 1647 había acometido el bordado de un suntuoso traje, 
destinado esta vez a la efigie titular de la Esclavitud de Nuestra Señora de 
la Merced, sita en el Convento Casa Grande de la Orden en Sevilla2. Unos 
años después, en 1653, ingresó junto a su mujer, Juana de Rojas, como 
hermano de la Sacramental del Salvador3, para la que en 1666 bordó una 
pareja de frontales4. Dos años atrás, en 1664, había contratado los bordados 
que enriquecieron el palio de María Santísima del Mayor Dolor y Traspaso, 
de la Hermandad del Gran Poder5. Ofrecemos como noticia rigurosamente 
inédita su concierto el 9 de septiembre de 1675 con la Hermandad de Nues-
tra Señora del Rosario, del convento dominico de San Pablo el Real, para 
ocuparse del aderezo “de la tumbilla bordada de la parigüela de nuestra 
señora”, con un coste de 840 reales, de los que dio recibo el 30 de octubre 
del mismo año, donde se anotaba la entrega de otros ocho reales y medio 
para sus oficiales –en concepto quizás de gratificación– y 318 más del pre-
cio de “diez baras y quarta de flueco de oro nuevo que se le echó” 6.

De todo esta producción tan solo conocemos que se conserve en la 
actualidad el vestido que ahora nos ocupa, el cual lo sigue luciendo la 
Virgen del Voto en las grandes solemnidades, particularmente durante el 
triduo y función que se le consagra, en unión del Santísimo Sacramento, 
en la fiesta de Pentecostés. Por su trabajo, Frutos García percibió la suma 
de 7.080 reales –en los que se incluían el hilo de oro, hojuela, canutillo y 

1 LÓPEZ MARTÍNEZ, Celestino: “Historia breve de la Archicofradía Sacramental de Jesús de la Pasión”, 
en Calvario, Sevilla, 1956, s.p. Con posterioridad, procedí a estudiar con mayor profundidad este 
conjunto. Cfr. RODA PEÑA, José: “La devoción inmaculista en la Hermandad Sacramental de la Cole-
gial de San Salvador de Sevilla. Aspectos histórico-artísticos”, en La Orden Concepcionista. Actas del I 
Congreso Internacional, Vol. 2, Universidad de León, 1990, pp. 103-104.
2 TURMO, Isabel: Bordados y bordadores sevillanos (siglos XVI al XVIII), Laboratorio de Arte, Univer-
sidad de Sevilla, 1955, p. 89.
3 Archivo de la Hermandad Sacramental de Pasión de Sevilla (en adelante, AHSPS), Sección Sacramen-
tal, Leg. 10, Libro de Hermanos… hasta 1693, f. 132v. La fecha exacta de su recibimiento es la del 11 
de abril de 1653, constando su pago de averiguaciones hasta 1681, fecha probable de su óbito.
4 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 46, Cuentas de Mayordomía 1631-1700, recibo firmado el 3 de 
marzo de 1666. El coste del primero ascendió a 1.925 reales, mientras que el del segundo sería de 
1.443 reales.
5 CUÉLLAR CONTRERAS, Francisco de P.: “Un bordado sevillano del siglo XVII. Palio para Nuestra 
Señora del Mayor Dolor y Traspaso”, en Boletín de las Cofradías de Sevilla, nº 195, Sevilla, diciembre 
de 1975, pp. 9-10.
6 Archivo de la Parroquia de Santa María Magdalena de Sevilla, Libro de Cuentas de la Hermandad del 
Rosario de San Pablo, 1659-1708, f. 118v.
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seda– (Documento nº 1), a los cuales habría que añadir los 80 que recibió 
el sastre por cortar y realizar el patrón, y los casi 700 del valor del resto de 
los materiales: lamé, lienzo blanco, puntas de oro y esterlín celeste7.

Bordada directamente sobre el fondo de lamé, se extiende una profusa 
decoración de carácter vegetal, a base de voluminosas flores de apariencia 
carnosa y tallos rugosos que se cruzan y quiebran angulosamente, con un 
sentido de horror vacui que impide el que permanezca espacio alguno sin 
bordar. El único motivo de imaginería aparece en la saya, consistente en 
una cabeza alada de querube, en sedas de colores. Toda la prenda hace 
gala de una fastuosidad y recargamiento ornamental acordes con el mo-
mento de pleno barroquismo en que se generó.

2. Manto de Nuestra Señora del Voto.
Felipe de Morales.
1687-1688.
Bordado en oro sobre lamé celeste.
2,58 x 3,40 m.

El manto de Nuestra Señora del Voto es pieza clave del bordado sevi-
llano de la segunda mitad del siglo XVII, y la única que se conserva de su 
artífice, el escultor y bordador Felipe de Morales Nieto, recordado sobre 
todo por haber contratado en 1654 el misterio de la Sentencia, de la popu-
lar Hermandad de la Macarena8.

La confección de la referida prenda comenzó a gestarse en 1685, año 
en que la junta de gobierno de la Sacramental del Salvador acordó la colo-
cación de un cepillo en el templo Colegial, a fin de recoger limosnas que 
coadyuvasen a costear su realización9. La fecunda imaginación de Felipe 
de Morales concibió un original diseño, que dibujó entre el 11 de marzo y 
el 18 de abril de 1687 (Documento nº 2). Cinco días después, tres oficiales 
iniciaban el trabajo de bordado, añadiéndose un cuarto operario en 1688. 
El 28 de mayo de este último año se remataba tan ardua empresa, que 

7 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 28, Libro 1º de Cuentas 1629-1691, f. 250r.
8 RODA PEÑA, José: “La devoción inmaculista en la Hermandad Sacramental de la Colegial de San 
Salvador de Sevilla. Aspectos histórico-artísticos”, op. cit., pp. 104-105. Del mismo autor, “El escultor y 
bordador Felipe de Morales Nieto en el tercer centenario de su fallecimiento”, en Atrio, nº 7, Sevilla, 
1995, pp. 21‑30.
9 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 3, Libro 2º de Acuerdos 1644-1694, Cabildo Ordinario de 24 de 
agosto de 1685, f. 188r.
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supuso un desembolso, ciertamente elevado, de 16.015 reales de vellón10. 
Deberá recordarse que Morales fue cofrade de esta hermandad sacramen-
tal, en cuyo seno había ingresado el 9 de noviembre de 1661 en compañía 
de su esposa Juana de Viedma11. Auténtico bienhechor de la corporación, 
sabemos que donó los 450 reales de la mano de obra de un guión euca-
rístico que bordó para la misma sobre terciopelo carmesí, en 168712. Con 
anterioridad, en 1684, ya le había bordado un paño de difuntos en oro y 
seda sobre terciopelo negro. También era miembro de la Hermandad de 
las Ánimas Benditas del Purgatorio de la Colegial del Salvador desde el 16 
de noviembre de 169013, bordándole un dosel en oro sobre damasco car-
mesí en 169114. Acaecido su fallecimiento el 9 de junio de 1694, la Sacra-
mental sufragó sus exequias fúnebres, aplicando cincuenta misas rezadas 
por el descanso eterno de su alma, esto es, con la misma categoría que si 
hubiese sido oficial de su mesa de gobierno15.

El nombre de Felipe de Morales figura en una inscripción bordada en 
el extremo superior del manto que analizamos, mientras que en el infe-
rior se consignan la fecha y el nombre del mayordomo en cuyo mandato 
se ejecutó. Tal leyenda reza así: PHe DE Mo RaS Me FT/ ANo 87 SIENDO 
MAIORDOMO JU JOe DE La BaRa (Phelipe de Morales me fecit/ anno 87 
siendo maiordomo Juan José de la Barrera)16. Siguiendo una composición 
simétrica y bilateral, se despliega sobre el soporte una barroquizante asi-
milación del roleo clásico de pervivencias mudéjares a través de una densa 
trama de hilos de oro –briscado, canutillo y hojuela–, donde las curvas y 
contracurvas se suceden en abigarrados ritmos sinuosos, que a comienzos 

10 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 28, Libro 1º de Cuentas 1629-1691, f. 332r. Las dos partidas más 
elevadas correspondieron al pago “De doscientas y ochenta y quatro onzas de hilo de oro para hazer 
el canutillo y briscado, y la ojuela”, con un montante de 8.520 reales, y al abono de los jornales de los 
oficiales, por un total de 4.941 reales.
11 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 10, Libro de Hermanos… hasta 1693, f. 168v.
12 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 28, Libro 1º de Cuentas 1629-1691, f. 325v. La compra de los mate-
riales (terciopelo, bramante, hilos de oro y seda, alma de hierro, campanillas de plata, galones y borlas) 
y el pago al sastre (40 reales) y a un oficial que intervino en su confección (100 reales) supusieron para 
las arcas de la hermandad un coste de 1.161,75 reales.
13 AHSPS, Sección Ánimas, Leg. 13, Libro 2º de Asiento de Hermanos 1674-1872, f. 88r.
14 AHSPS, Sección Ánimas, Leg. 19, Libro 3º de Cuentas de Mayordomía 1677-1694, f. 257v.
15 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 3, Libro 2º de Acuerdos 1644-1694, f. 307r.
16 Esta inscripción la publicó José Gestoso, pero con una transcripción errónea del nombre del autor, 
pues creyó que se trataba de Felipe de Moras, apellidándose en realidad Morales. GESTOSO Y PÉREZ, 
José: Ensayo de un diccionario de los artífices que florecieron en Sevilla desde el siglo XIII al XVIII 
inclusive, T. I, Andalucía Moderna, Sevilla, 1900, p. 34. TURMO, Isabel: Bordados y bordadores sevilla-
nos (siglos XVI al XVIII), op. cit., p. 97. Añadamos que Juan José de la Barrera desempeñó el cargo de 
mayordomo de esta Hermandad Sacramental entre 1683 y 1687, fecha esta última de su óbito.
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del siglo XX serviría de inspiración a Herminia Álvarez Udell (1878-1951) a 
la hora de bosquejar tantas creaciones señeras de la Semana Santa hispa-
lense que serían materializadas en el taller de bordados de hijos de Miguel 
del Olmo. Completan el programa ornamental flores de iris adornando la 
zona del campo central, mientras que en la cenefa perimetral, circundada 
por ondas trilobuladas, se alternan tres elementos: la corona ducal, un 
motivo vegetal enlazado por anillas y la esfera del mundo fajada y coro-
nada por la cruz, como emblema esta última de la propia Colegiata del 
Salvador.

El inexorable paso del tiempo y el frecuente uso que antaño se hiciera 
de este formidable manto le produjeron un gravísimo deterioro, viéndose 
sometido felizmente a una restauración de gran calado en el Instituto An-
daluz del Patrimonio Histórico, que se prolongó entre noviembre de 2007 
y diciembre de 2008.

3. Muceta del Cristo de la Humildad y Paciencia.
Anónimo sevillano.
1721.
Bordado en oro sobre terciopelo carmesí.

La imagen del Cristo de la Humildad y Paciencia responde a un en-
cargo de la Obra Pía de Pobres, institución asistencial dependiente de la 
Hermandad Sacramental del Salvador, que pagó en el año 1696 un total de 
700 reales al escultor que la talló, presumiblemente Antonio de Quirós, y 
otros 400 reales al pintor que la policromó17. Pues bien, el 28 de octubre 
de 1720 se acordó en el transcurso de un cabildo ordinario de oficiales 
el que se le confeccionara una muceta bordada sobre terciopelo carmesí, 
que habría de costearse con las limosnas que los devotos depositaran en 
el cepillo situado ante la sagrada efigie18.

Efectivamente, en la data de las cuentas de la Obra Pía de Pobres, 
correspondiente al año 1721, se consigna un pago de 862,5 reales “que 
se gastaron en una muzeta de terciopelo bordada de oro para el Santo 

17 RODA PEÑA, José: “La Obra Pía de Pobres de la Hermandad Sacramental del Salvador de Sevilla y 
el Cristo de la Humildad y Paciencia”, en XIII Simposio sobre Hermandades de Sevilla y su provincia, 
Fundación Cruzcampo, Sevilla, 2012, pp. 231-258.
18 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 5, Libro 4º de Acuerdos 1712-1740, Cabildo Ordinario de 28 de 
octubre de 1720, f. 67v.



228

Xpto.” 19. Dicha prenda quedó inventariada por primera vez en 1723, com-
plementándose con “una soga de ilillo de oro con sus remates” 20.

Esta capa corta, a manera de esclavina, se le colocaba antaño a la 
talla durante las principales fiestas litúrgicas que celebraba la Hermandad 
Sacramental, puesto que de ordinario contaba con otras prendas más sen-
cillas21. Ahora, tan solo la luce en su anual besapiés del Jueves Santo. El 
borde de la clámide se orla con una cenefa configurada por un estilizado 
roleo; el resto del tejido se cubre con motivos florales y vegetales, tales 
como hojas de sauce y rosas de pasión, que presentan aplicaciones de 
lentejuelas.

4. Paño de sobremesa.
Anónimo sevillano.
1721.
Bordado en oro y sedas de colores sobre terciopelo rojo.
2,68 x 0,54 m.

En las cuentas del año 1721 se reflejan una serie de gastos correspon-
dientes al coste de un paño de sobremesa: 810 reales “por treze baras y 
media de terciopelo para la sobremeza del Santíssimo y la atrilera que se 
forró en lo mismo”, 248 más por “diez y seis alamares de ylillo de oro fino 
para las quatro esquinas de dicha sobremesa”, otros 283,5 reales “de treze 
onzas y media de galón de oro fino para su guarnición”, 540 reales “del 
bordado de las espigas, mundos y el escudo del Santíssimo de oro fino y 
imaginería” y, finalmente, 12 reales “a los oficiales del maestro sastre por 
refresco”. El apunte contable que sigue a continuación es sumamente sig-
nificativo: “Yt. para dicha sobremeza se yzo una meza de pino de flandes 
y tableros de cedro, de dos baras y media de largo y una quarta de ancho, 
todo costó incluso los jornales, 411,25 reales” 22.

Este paño de sobremesa de terciopelo carmesí aún se conserva en la 
sala capitular de la Archicofradía Sacramental de Pasión, dispuesto sobre el 

19 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 84, Libro de Cuentas de la Obra Pía de Pobres 1637-1725, f. 280v. 
Leg. 48, Mayordomía 1716-1735, Data de 1721.
20 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 1, Inventario de 21 de diciembre de 1723, ff. 6r. y 7r. “Una muzeta 
de terçiopelo carmesí bordada de oro del Santísimo Xto. De la Humildad”.
21 Ibidem. “Otra muzeta de damasco carmesí con galones de oro fino”; “Otra muzeta de damasco mo-
rado guarnesida de oro” y “Otra muzeta de damasco blanco guarnesida de galón de oro a puntas”.
22 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 30, Libro 3º de Cuentas 1720-1762, ff. 41v-42r.
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respaldo del banco de oficiales. Presenta un frente y dos alas laterales, es-
tas últimas sin decoración. Dicho frontal muestra una compartimentación 
tripartita, festoneada por galones dorados. Al centro se exhibe una cartela 
bordada en sedas de colores con un cáliz-ostensorio al que escoltan dos 
ángeles descorriendo un cortinaje, circundados por una ampulosa orla ba-
rroca donde se inserta una inscripción, casi perdida, que reza así: VENITE 
ET/ COMEDITE PA/NEM MEUM (“Venid y comed mi Pan”). Indudable-
mente, este motivo eucarístico reproduce el escudo de la propia herman-
dad, tal como figura en el grabado en talla dulce abierto por Pablo Adrián 
López hacia 168823. En los registros laterales se ha bordado el emblema 
de la Colegial del Salvador –los mundos, como reza la documentación–, 
empleándose aquí la técnica del milanés.

	
5. Simpecado de Nuestra Señora de las Aguas.
Julián de Paradela y Lopo.
1761.
Bordado en oro y sedas de colores sobre hojillas de plata.
2,69 x 1,34 m.

El soberbio simpecado de Nuestra Señora de las Aguas fue donado en 
mayo de 1883 a la Hermandad Sacramental del Salvador por su cofrade 
Antonio Naranjo. Consta en acta capitular que dicha obra –incluyendo el 
asta con su correspondiente cruz de remate– había sido costeada por un 
tío suyo, pasando posteriormente a ser de su propiedad24. No habría de 
ser este el único obsequio que Antonio Naranjo hiciera a la Archicofradía, 
puesto que por esas mismas fechas también le regaló la espléndida cruz 
alzada, obra del platero Miguel Palomino, que desde hace décadas la Her-
mandad de Pasión viene utilizando como cruz de guía, encabezando su 
cortejo procesional en la tarde del Jueves Santo.

23 RODA PEÑA, José: “Fichas catalográficas”, en Esplendor Eucarístico, Archicofradía Sacramental de 
Pasión, Sevilla, 2005, p. 60.
24 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 7, Libro 6º de Acuerdos 1827-1918, Cabildo Ordinario de 13 de 
mayo de 1883, f. 126. “…Pero sí de un simpecado que tiene en su centro la efigie de la Virgen de las 
Aguas con vestido antiguo, siendo todo el bordado en oro y seda y de gran talla por haberse costeado 
por un tío del D. Antonio Naranjo, y ser hoy propiedad de este, quien lo dona a nuestra Archicofra-
día”. Leg. 1, Libro de Inventarios 1848-1907, Inventario de 2 de mayo de 1876, con adiciones de 1878, 
1881, 1883 y 1897, f. 49v. “Un simpecado de tisú bordado en oro y seda de colores con efigie de Nuestra 
Señora pintada, con bara y cruz de plata, donación también del Sr. D. Antonio Naranjo”.
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En mayo de 1992, cuando José Ramón Paleteiro Bellerín e Isabel Me-
lero Gordillo procedían a limpiar los bordados de esta singular prenda, 
apareció un papel manuscrito en el interior del forro, que nos aclara quien 
fue su artífice, el donante y la fecha de ejecución. Dicha nota dice así: “El 
bordado de este Simpecado lo hizo Julián de Paradela y Lopo, a espensas 
de D. Diego de Bargas, como diputado y que fue quien suplió todo su costo. 
Año de 1761” 25.

Es conveniente aclarar que hasta ahora casi siempre se habían transcri-
to erróneamente los apellidos de este maestro bordador como Pasadela y 
López, en vez de Paradela y Lopo, como he tenido ocasión de cerciorarme 
tras leer diversa documentación donde aparece citado y cotejar la grafía 
de su firma en diversos recibos contables. Se trata, por consiguiente, del 
mismo artista que ejecutó en 1760 y 1768 dos vestidos bordados para la 
imagen de candelero de San Francisco de Asís que poseía la Venerable Or-
den Tercera del convento de San Diego de Sevilla26, trabajando asimismo 
para la Hermandad del Rosario de la parroquia hispalense de San Vicente, 
bordándole a partir de 1775 un Simpecado –que a su fallecimiento con-
cluiría su hijo Vicente Paradela Espinosa y Criado– y un paño de difuntos 
en 177727.

Sabemos que la Hermandad Sacramental utilizó ocasionalmente este 
simpecado como insignia corporativa en las procesiones septembrinas que 
el cabildo de la Colegial del Salvador, primero, y el clero parroquial, más 
tarde, organizaba con la venerada imagen gótica de Nuestra Señora de las 
Aguas en su paso de tumbilla, rodeando el templo. Su diseño gira en tor-
no a una pintura anónima de dicha efigie mariana, interesante óleo sobre 
lienzo de mixtilíneos contornos y gran valor iconográfico. Se complementa 
esta representación pictórica con atributos en plata de ley, como la corona, 
ráfaga de rayos rectos y ondulantes, media luna y cetro de Nuestra Señora 
y la bola del mundo rematada por la cruz que porta el Niño Jesús en la 
mano izquierda. Precisamente, en las citadas media luna y ráfaga aparece 

25 Teniendo en cuenta esta cronología, distante en más de un siglo respecto a la donación del simpe-
cado a la Hermandad Sacramental del Salvador, parece lógico pensar que este Diego de Vargas fuese 
tío abuelo, más que tío carnal, de Antonio Naranjo.
26 RUIZ BARRERA, María Teresa: “Aproximación a la historia y patrimonio artístico de la V.O.T. del 
convento de San Diego de Sevilla”, en VIII Simposio sobre Hermandades de Sevilla y su provincia, 
Fundación Cruzcampo, Sevilla, 2007, pp. 50-51.
27 JIMÉNEZ SAMPEDRO, Rafael: “La Hermandad del Rosario de la Parroquia de San Vicente”, en Boletín 
de las Cofradías de Sevilla, nº 536, Sevilla, octubre de 2003, pp. 712-713. Este autor sí reseña correcta-
mente el nombre y primer apellido de Julián Paradela.
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el punzón de PEDRO/PONZE, el platero que labró el asta y la cruz de esta 
pieza. La composición se rodea por una pléyade de angelitos que contem-
plan arrobados a la Virgen, quien por cierto sostiene entre sus manos un 
rosario, elemento inusual en su iconografía.

La rocalla, sinuosa y asimétrica, diseñada con múltiples variantes, y en-
tremezclada con ramos de polícromas flores de seda, constituye el motivo 
ornamental predominante en esta admirable muestra de bordado rococó. 
Se han empleado en su confección muy diversas clases de hilo: hojilla de 
plata que sirve de soporte a todo el despliegue ornamental, hojilla de oro, 
muestra, canutillo, torzal, briscado, entorchado, talco, etc., además de la 
seda natural. No le quedan a la saga la riqueza de puntos: empedrado, 
media onda, punta, muestra armada, setillo y cartulina, por señalar los más 
utilizados.

En el año 2007, este fastuoso simpecado fue sometido a una nueva 
limpieza en los talleres del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, con 
motivo de su exposición en la muestra Teatro de Grandeza que tuvo lugar 
en el Hospital Real de Granada, dentro del ambicioso programa cultural 
Andalucía Barroca28.

6. Paño mortuorio.
Juan Bautista Carrasco y Alaraz.
1812.
Bordado en oro, plata y sedas de colores sobre terciopelo negro.
2,80 x 2 m.

Las primeras noticias documentales que hemos hallado sobre la rea-
lización de un paño mortuorio para la Sacramental del Salvador datan de 
1635. En mayo de este año se acordó acometer el bordado de dos paños 
de difuntos, uno en terciopelo negro para los entierros de los cofrades, y 
otro en terciopelo carmesí para los de sus hijos. No conocemos el nombre 
del bordador o bordadores encargados de su elaboración, pero sí que “el 
paño de tersiopelo negro para poner ensima de los ataúdes de los hermanos 

28 RODA PEÑA, José: “Simpecado de Nuestra Señora de las Aguas, 1761”, en Teatro de Grandezas, cat. 
exp., Junta de Andalucía, Consejería de Cultura, Sevilla, 2007, pp. 172-173. Con anterioridad, ya había 
figurado en varias muestras expositivas, de entre las que citaremos las comisariadas por BERNALES 
BALLESTEROS, Jorge: Tesoros ocultos de las Hermandades de Sevilla, cat. exp., Monte de Piedad y Caja 
de Ahorros de Sevilla, 1984, s.p. B.2, y CARRERO RODRÍGUEZ, Juan: Luz de los Pueblos, cat. exp., Caja 
San Fernando, Sevilla, 1993, s.p. E.3.
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difuntos de la dicha Cofradía al tiempo quando los llevan a enterrar y en el 
día de la fiesta de los difuntos”, fue sufragado en su totalidad por el alcalde 
Diego Díaz, ascendiendo su coste a 3.697 reales29.

Este último paño de difuntos fue enriquecido y pasado a nuevo tejido 
por el maestro bordador Diego de los Ángeles30 entre agosto y octubre de 
1682, recibiendo por su quehacer 1.700 reales de vellón (Documento nº 
3)31. Además, el terciopelo fue adquirido por 932 reales, al par que los cua-
tro borlones que se colocaron en sus esquinas, confeccionados por Diego 
de Santiago Cabezas, costaron 577 reales32.

Líneas atrás ya hicimos referencia al paño de difuntos bordado por 
Felipe de Morales en 1684, “con quatro escudos de cortaduras de lama 
perfilados y retocados y formados de trenzas y entretallados, con ynsinia 
del Santíssimo Sacramento al medio de cada uno, que sirve en el tumblo el 
día de las honras de nuestros hermanos”, cobrando por ello 244 reales33.

El 1 de junio de 1712 se firmó la escritura de venta de un paño mor-
tuorio a la Sacramental del Salvador por parte del convento de clérigos 
menores del Espíritu Santo de Sevilla. Dicho paño había pertenecido hasta 
febrero de 1702 a la Congregación de la Concordia Espiritual, sita en dicho 
cenobio, la cual se vio obligada a entregarlo en propiedad a los religio-
sos menores, al haber perdido un pleito que venían sosteniendo contra 
ellos. Esta prenda, que según consta en el citado documento había sido 
bordada por Sebastián Leonardo, se describe como “un paño de terciopelo 
negro, bordado de oro y sedas, con la imagen de Nra. Sra. del Mar en el 

29 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 2, Libro 1º de Acuerdos 1630-1644, Cabildo Ordinario de 1 de mayo 
de 1635, f. 21r. Cabildo Ordinario de 3 de mayo de 1635, f. 23r. Archivo General del Arzobispado de 
Sevilla, Fondo Arzobispal, Sección Justicia, Serie Hermandades, Leg. 64, Autos de Miguel Ximénez, 
mayordomo de la Sacramental, contra los herederos del difunto alcalde Diego Díaz. Año 1636, f. 27v. 
Se hace constar que Diego Díaz compró de su caudal “dies y seis baras de terciopelo negro a raçón 
de cuarenta y ocho reales cada bara de que se hizo el dicho paño que montó setesientos y sesenta y 
ocho reales y ansimismo pagó la hechura y bordados del dicho paño con todos los adherentes del en 
la forma que oy está, que todo montó tres mil y seiscientos y nobenta y siete reales, sin que la dicha 
cofradía gastase en el dicho paño y sus hechuras y bordados cosa alguna”.
30 Este mismo bordador ejecutó en 1679 los escudos de un frontal para la Hermandad Sacramental de 
la parroquia de San Vicente de Sevilla, corporación a la que también le bordaría un Guión en 1686. 
JIMÉNEZ SAMPEDRO, Rafael: “La Cofradía del Santísimo Sacramento y Dulcísimo Nombre de Jesús 
de la parroquia de San Vicente Mártir de Sevilla”, en XII Simposio sobre Hermandades de Sevilla y su 
provincia, Fundación Cruzcampo, Sevilla, 2011, pp. 157-158.
31 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 46, Mayordomía 1650-1700, Cuentas de 1682. El 20 de agosto de 
1682 recibió 550 reales, otros 550 el 8 de septiembre, y los 600 restantes el 8 de octubre, según se 
expresa en sendos recibos firmados por el citado maestro bordador.
32 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 28, Libro 1º de Cuentas 1627-1691, Cuentas de 1682, f. 279r.
33 Ibidem, Cuentas de 1684, f. 290v. Vid. Apéndice Documental, documento nº 2.
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medio y en cada esquina un corazón”, enajenándose a la Sacramental por 
2.850 reales de vellón34. Este mismo bordador, Sebastián Leonardo Alferez, 
siendo vecino de la calle Escobas en la collación de Santa María la Mayor, 
había contratado en 1696 otro paño de difuntos para la Hermandad Sacra-
mental de San Vicente de Sevilla, por un precio de 320 ducados35.

Pasado un siglo de la referida compra, en 1812, la Sacramental del 
Salvador ajustó con Juan Bautista Carrasco y Alaraz la ejecución de un 
nuevo paño de difuntos, bordado en oro y sedas de colores sobre tercio-
pelo negro, que afortunadamente se conserva en buen estado36. El 29 de 
septiembre de dicho año se satisfizo al maestro bordador su cuenta de 
7.800 reales de vellón37, a los que habría que sumar los 1.068 reales y 26 
maravedíes que costó el terciopelo, los 285 del bramante para la entretela 
y forro, y otros 580 reales que se pagaron a Antonio Padilla por las borlas 
y el galón38.

Al centro del paño mortuorio aparece un medallón oval en el que, 
bajo un cortinaje entreabierto, se dispone un ostensorio sobre peana de 
nubes, adorado por dos ángeles turiferarios genuflexos de rubias cabelle-
ras y ataviados con túnicas rosáceas y cintas verdes al vuelo. Resulta muy 
acertada la combinación de materiales en esta escena latréutica: hilo de 

34 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 77, Capilla Sacramental y Custodia, Expte. 77.6. La entrega de 
diversos bienes de la Congregación de la Concordia Espiritual a los clérigos menores del Espíritu Santo 
se protocolizó el 9 de febrero de 1702 ante el escribano público Toribio Fernández de Cosgaya. Entre 
los mismos, cabe destacar las varas de plata de los alcaldes, el Simpecado de terciopelo celeste y el 
aludido paño de difuntos, declarando que se le debían a “Sevastián Leonardo, maestro bordador del 
bordado de dicho paño zinquenta y seis pesos escudos”, que les serían pagados por los clérigos meno-
res. El posterior documento de venta a la Sacramental se otorgó el 1 de junio de 1712 ante el mismo 
escribano público.
35 CUÉLLAR CONTRERAS, Francisco de P.: “Documentos varios de Hermandades en el siglo XVII 
(XIX)”, en Boletín de las Cofradías de Sevilla, nº 273, Sevilla, junio de 1982, pp. 7-8.
36 RODA PEÑA, José: Hermandades Sacramentales de Sevilla. Una aproximación a su estudio, Gua-
dalquivir Ediciones y Fundación Sevillana de Electricidad, Sevilla, 1996, p. 187. GONZÁLEZ GÓMEZ, 
Juan Miguel: “El arte del bordado y los paños mortuorios de las Sacramentales y de la Santa Caridad de 
Sevilla”, en Estudios sobre Miguel Mañara. Su figura y su época, santidad, historia y arte, Hermandad 
de la Santa Caridad, Sevilla, 2011, pp. 285-286.
37 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 53, Mayordomía 1806-1820, Cuentas de 1812, recibo nº 16. “Reciví 
del Sr. D. Manuel de Ojeda la cantidad de siete mil ochocientos reales de vellón, costo de un paño de 
difuntos bordado de oro para la Hermandad del Santíssimo, sita en la Yglesia Colegial del Salvador 
de esta Ciudad y para que conste, doy el presente en Sevilla a 29 de septiembre de 1812 años. Juan 
Bautista Carrasco y Alaraz (rúbrica)”. Leg. 1, Libro de inventarios 1848-1907, Inventario de 1848, 
f. 39r. “Un paño de difuntos bordado de oro y plata con 4 borlas con su bayeta, torno y funda para 
envolverlo, que se estrenó en 1812”.
38 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 53, Mayordomía 1806-1820, Cuentas de 1812, recibos números 
13, 14 y 15.
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plata en la sagrada forma, nubes y colgadura; de oro en el ostensorio y 
sedas polícromas en la imaginería de las criaturas angélicas. Este medallón 
queda circundado por una orla que repite el mismo diseño que la cenefa 
que contornea los bordes del paño, consistente en un elegante roleo con-
formado por lazos, palmetas y flores entrelazadas. En los cuatro ángulos 
se exhiben otros tantos óvalos, cada uno de los cuales encierra un haz de 
tres espigas y un ramo de uvas, todo ello rematado por el emblema de la 
Colegial del Salvador. El paño se encuentra galoneado, habiendo perdido 
las cuatro borlas con que contó originalmente.

Juan Bautista Carrasco y Alaraz se nos presenta como una de las per-
sonalidades más destacadas del bordado neoclásico en la Sevilla del pri-
mer tercio del siglo XIX, como vienen a demostrarlo la calidad de diseño 
y ejecución de las prendas materializadas para la cofradía eucarística del 
Salvador y las que concertó con la Hermandad Sacramental de la parro-
quia de Santiago de Utrera: un palio y guión en 1821, y a finales del año 
siguiente un simpecado39.

7. Simpecado sacramental.
Juan Bautista Carrasco y Alaraz.
1815.
Bordado en oro, plata y sedas de colores sobre hilo de plata.
2 x 1,20 m.

La autorizada opinión del presbítero Manuel Serrano y Ortega, uno 
de los máximos conocedores de la devoción concepcionista en Sevilla, 
nos revela que la invención del simpecado se debió en el siglo XVII a 
las hermandades sacramentales, “en cuya insignia aunaron perfectamente 
ambos Misterios, colocando por su parte principal la figura de la custodia, 
símbolo de la Eucaristía, y por el reverso el anagrama mariano, atributo 
de la Concepción”40.

El simpecado que es objeto de nuestro análisis se estrenó el 8 de sep-
tiembre de 1815, y su coste total de 10.739 reales con 16 maravedíes fue 

39 MENA VILLALBA, Francisco Javier: Memorial de Utrera, cat. exp., Ayuntamiento de Utrera, 1993, 
pp. 93-94.
40 SERRANO Y ORTEGA, Manuel: Glorias Sevillanas. Noticia histórica de la devoción y culto que la 
Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Sevilla ha profesado a la Inmaculada Concepción de la Virgen María 
desde los tiempos de la Antigüedad hasta la presente época, E. Rasco, Sevilla, 1893, pp. 131-132.
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cubierto con las limosnas de los cofrades y devotos41. Dicho simpecado 
sustituyó a otro que se había estrenado en la Semana Santa de 1731, el cual 
mostraba bordados “los atributos del Santísimo y la Concepción” sobre un 
tejido de tisú42.

Una vez más, Juan Bautista Carrasco y Alaraz nos deja una significati-
va muestra de su buen hacer como maestro bordador en este espléndido 
simpecado sacramental. Por esta labor, recibió un importe de 7.237 reales 
de vellón el 9 de septiembre de 1815 (Documento nº 4). Otros 1.700 reales 
fueron pagados al maestro botonero José Padilla por la confección de los 
cordones y borlas que cuelgan lateralmente43.

Lo primero que nos sorprende es la riqueza del entramado de hilos de 
plata formando zigzags que se ha empleado como soporte de los bordados. El 
óvalo central queda presidido por una custodia portátil de templete, a nuestro 
juicio inspirada directamente en un anónimo grabado eucarístico, fechado en 
1695, cuya plancha de cobre se conserva en el archivo de esta Sacramental 
del Salvador. Dicho ostensorio, sobre un cúmulo de nubes, es adorado por 
una pareja de ángeles turiferarios arrodillados, que repiten la misma morfo-
logía de los del paño de difuntos de 1812. La pieza es pródiga en motivos 
iconográficos: cuernos de la abundancia de los que rebosan espigas y racimos 
de uvas, flores, emblema de la Colegial, los panes de la proposición, acetre, 
el cordero apocalíptico sobre el libro de los siete sellos con las consabidas 
iniciales B.C.P.C.E.O.M. y un altar humeante con la leyenda ALTARE DEI.

Esta insignia se continúa utilizando en todas las procesiones euca-
rísticas en las que participa u organiza la Archicofradía Sacramental de 
Pasión, figurando también en el cortejo procesional del Jueves Santo. En 

41 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 6, Libro 5º de Acuerdos 1741-1826, Cabildo Ordinario de 3 de 
marzo de 1816, f. 362v. Leg. 1, Libro de inventarios 1848-1907, Inventario de 1848, f. 38v. “Uno dicho 
[Simpecado] blanco bordado en crudo con plata y oro con sus borlas, que se estrenó en el año de 1815 
con vara y cruz de cobre plateado”.
42 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 48, Mayordomía 1716-1735, Cuentas de 1731. “La Semana Santa 
del año de 1731 se estrenó un Simpecado que se hizo nuebo para las funziones de la Archicofradía, el 
qual es de tela de tisú sobre blanco de dos ases o dos telas de oro y plata con los atributos del Santísimo 
y la Concepción y le texió [en blanco] maestro texedor desta Ciudad… y tubo de costa el texido 408 
pesos escudos de plata; el cordón y borlas 54 pesos escudos de plata; plata para el remate del mundo 
donde se afirma la Cruz, carteras de la jarra y un cañón que se añadió a la vara del Simpecado, 
echura y un cordoncito de oro, 51 pesos de plata; bordador que igualó los paños de dicho Simpecado, 
4 pesos escudos; tornillos, carruchas, clavos, madera, asta y bayeta blanca para aderezar el arcón 
donde se puso el Simpecado y resguardarle del polvo, 23 pesos y 4 reales de plata. Todo el gasto importó 
541 pesos y 4 reales de plata, los quales satisficieron y costearon tres devotos hermanos que fueron D. 
Manuel Paulín y D. Salvador de Vega, Alcaldes, y D. Pedro Rivero, Mayordomo, de su propio caudal”.
43 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 53, Mayordomía 1806-1820, Cuentas de 1815, recibo firmado el 
7 de septiembre.
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1987 restauró este simpecado el bordador y académico de Bellas Artes José 
Guillermo Carrasquilla Perea44.

8. Guión sacramental.
Juan Bautista Carrasco y Alaraz.
1816.
Bordado en oro, plata y sedas de colores sobre hilo de plata.
0,53 x 1,04 m.

El bordador Rodrigo Ordóñez de Mendoza, activo en Sevilla durante 
el último tercio del siglo XVI45, concertó el 3 de julio de 1587 con la Sacra-
mental del Salvador la ejecución, en el plazo de cuatro meses, de un guión 
bordado en oro y seda sobre tisú de plata, por un precio de ochenta duca-
dos (Documento nº 5). Otro guión del que poseemos noticia documental 
fue el bordado sobre terciopelo carmesí por Felipe de Morales en 1687, 
cuya hechura fue donada por este benemérito cofrade de la Sacramental46. 
Diez años más tarde se acordaba realizar uno nuevo blanco para las fes-
tividades solemnes, cuyo coste ascendió a 1.631 ¼ reales47. Para terminar 
con estos antecedentes, citemos asimismo el guión que fue donado por el 
cofrade Manuel Paulín en abril de 176748.

En octubre de 1815, la Sacramental decidió, en vista del lamentable 
deterioro que presentaba el guión de la corporación, realizar uno nuevo 
que habría de ser sufragado con las limosnas de los hermanos49. El bor-
dado se ajustó con Juan Bautista Carrasco y Alaraz en 3.500 reales, que 
le fueron pagados entre febrero y abril de 181650. Al igual que sucedió en 

44 RODA PEÑA, José: “Simpecados Sacramentales”, en Boletín de las Cofradías de Sevilla, nº 418, Se-
villa, junio de 1994, p. 16.
45 TURMO, Isabel: Bordados y bordadores sevillanos (siglos XVI al XVIII), op. cit., pp. 44-45.
46 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 28, Libro 1º de Cuentas 1627-1691, Cuentas de 1687, f. 325v. Véase 
documento nº 2 del apéndice.
47 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 29, Libro 2º de Cuentas 1692-1719, Cuentas de 1697, f. 25v.
48 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 6, Libro 5º de Acuerdos 1741-1826, Cabildo Ordinario de 4 de abril 
de 1767, f. 125.
49 Ibidem, Cabildo Ordinario de 29 de octubre de 1815, f. 361r.
50 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 53, Mayordomía 1806-1820, Cuentas de 1816. “Reciví del Sr. D. Manuel 
de Ojeda como clavero de la Hermandad del Santísimo de la Colegial del Salvador de esta ciudad la canti-
dad de mil reales de vellón por cuenta de un guión que voy a bordar para dicha Hermandad, ajustado en 
tres mil y quinientos reales, y para que conste doy el presente en Sevilla a 5 de febrero de 1816 años. Juan 
Bautista Carrasco y Alaraz (rúbrica). Reciví mil reales en 6 de abril de 1816. Carrasco (rúbrica). Reciví 
1.500 reales de vellón, resto del total. Carrasco (rúbrica)”. Di cuenta de su autoría, sin aportar más detalles, 
en mi libro Hermandades Sacramental de Sevilla. Una aproximación a su estudio, op. cit., p. 187.
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el simpecado, fue el maestro botonero José Padilla el encargado de con-
feccionar las borlas que pendían del asta, recibiendo 1.100 reales el 18 de 
abril del citado año51.

El guión sacramental adopta una tipología singular, que lo caracteriza 
y distingue del resto de las insignias netamente eucarísticas. El guión trata 
de reproducir, con meditada abstracción geométrica, una mano cerrada 
con el dedo índice extendido, por lo que presenta un formato rectangular 
con un cuadrado que sobresale de la banda superior; no en balde, su mi-
sión es abrir las procesiones organizadas por las hermandades sacramen-
tales, señalando en dirección al Santísimo Sacramento que viene detrás en 
custodia o portaviático. A ello contribuye el tintineo de las campanillas que 
quedan suspendidas de su borde inferior.

Los motivos puramente decorativos de este guión, así como los diferen-
tes puntos empleados en su bordado, están directamente relacionados con 
los del simpecado sacramental. En cada una de sus dos caras hay un óvalo 
apaisado. En el de la izquierda se ha representado la Sagrada Cena, con una 
composición bien resuelta desde el punto de vista espacial, donde el efecto 
de profundidad se consigue gracias al enlosado de láminas de plata entona-
das en negro y verde. La escena aparece enmarcada tras un arco rebajado 
que apea sobre columnas pareadas de orden toscano; a continuación, se 
abre simétricamente un cortinaje rojo, de cuyo centro desciende una lámpa-
ra. En este suntuoso marco arquitectónico tiene lugar la institución de la Eu-
caristía. Alrededor de la mesa, ya preparada con el vino, el pan y el cordero 
pascual, se agrupan las figuras matizadas en sedas de colores de Cristo y sus 
doce discípulos. Por su parte, en la cara de la derecha se ostenta el cordero 
apocalíptico reposando sobre el libro de los siete sellos y acompañado por 
una banderola donde puede leerse: ECCE AGNUS DEI.

La misma trama en zigzag con hilos de plata que comentábamos en 
el caso del simpecado, vuelve a servir de fondo para el despliegue de 
elementos ornamentales muy vinculados al estilo imperio, entremezclados 
con las omnipresentes espigas y racimos de uvas. En los salientes campean 
sendos emblemas de la iglesia Colegial. Ocho campanillas de plata cuelgan 
de la franja inferior, alternándose con oscilantes guirnaldas bordadas. Las 
astas del simpecado y de este guión sacramental fueron labradas en metal 
plateado por el orfebre Miguel Palomino López en 1823, rematándose al 
año siguiente por sendas cruces que cinceló Miguel Palomino Sánchez.

51 Ibidem.
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9. Paño mortuorio.
Manuela Correa.
1847.
Bordado en oro, plata y sedas de colores sobre terciopelo negro.
2,80 x 2,03 m.

El 15 de diciembre de 1844, la mesa de gobierno acordó realizar un 
paño mortuorio “de segundo orden”. La precaria situación económica por 
la que atravesaba la hermandad motivó que tuvieran que enajenarse diver-
sas alhajas de plata, obteniéndose un beneficio de 3.206 reales y 22 ma-
ravedíes52. El resto del coste, que ascendió a un total de 5.809 reales, fue 
sufragado por el cofrade Manuel Romero, junto a una cuestación verificada 
entre los oficiales de junta.

Pocos días después, el 20 de diciembre, se compraron a Francisco de 
la Puerta las catorce varas de terciopelo negro “de tres pelos” que eran ne-
cesarias para la confección, por un montante de 770 reales, mientras que 
la tela para el forro fue adquirida a José María Herrera en 56 reales53. Pa-
sado más de un año, el bordado se concertó con una maestra bordadora, 
Manuela Correa54, quien percibió una suma de 3.463 reales entre marzo 
de 1846 y noviembre de 184755. Los diferentes tipos de hilo de oro que 
se utilizaron en el paño, esto es, briscado, cordoncillo, canutillo, hojilla, 
etc., así como el galón que lo contornea, se compró en la acreditada firma 
comercial Ramos Calonge, quien pasó factura de todos estos materiales el 
14 de diciembre de 1847, por un valor de 1.500 reales56.

Respecto a su diseño, puede afirmarse que se trata de una simplifi-

52 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 7, Libro 6º de Acuerdos 1827-1918, Cabildo Ordinario de 15 de 
diciembre de 1844, f. 49r.
53 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 55, Mayordomía 1836-1850, Cuentas de 1847, recibos números 1 
y 2. A pesar de estar fechados en 1844, se han incluido con los restantes recibos de este paño mor-
tuorio.
54 La autoría de este paño de difuntos la di a conocer en mi monografía sobre las Hermandades Sacra-
mental de Sevilla. Una aproximación a su estudio, op. cit., p. 187. GONZÁLEZ GÓMEZ, Juan Miguel: 
“El arte del bordado y los paños mortuorios de las Sacramentales y de la Santa Caridad de Sevilla”, 
op. cit., p. 286.
55 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 55, Mayordomía 1836-1850, Cuentas de 1847, recibo nº 4, firmado 
el 28 de marzo de 1846 por Manuel Salgado, en nombre de su esposa Manuela Correa, de 1.220 reales; 
recibo nº 5. “He recibido de los Sres. Oficiales de Mesa de la Archicofradía del Santísimo de la Colegial 
del Salvador de esta ciudad la suma de setecientos veinte reales de vellón para atender a los jornales 
de las oficialas en el bordado del paño de difuntos que tengo contratado con los expresados señores. 
Sevilla y octubre 24 de 1847. Manuela Correa (rúbrica)”; recibos números 6, 7 y 8, firmados por la 
indicada bordadora el 7, 21 y 28 de noviembre de 1847, por 331, 520 y 672 reales, respectivamente.
56 Ibidem, recibo nº 9.
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cación del paño de difuntos bordado en 1812 por Juan Bautista Carrasco 
y Alaraz. Denota, con respecto a aquel, un evidente empobrecimiento 
creativo y una inferior calidad técnica en su ejecución. Se ha conservado 
la orla y el medallón central con la escena de la adoración del ostensorio 
eucarístico por parte de dos ángeles arrodillados que inciensan la sagrada 
forma. Sin embargo, se ha suprimido la cenefa que rodeaba el paño ante-
rior, colocándose en su lugar un ancho galón dorado; permanecen, eso sí, 
las cartelas angulares que cobijan los haces de espigas y uvas.

10. Paño de sobremesa.
Manuel María Ariza y Campelo.
1848.
Bordado en oro, plata y sedas de colores sobre terciopelo rojo.
0,50 x 0,44 m.

La mesa de oficiales que se utiliza en los cultos de regla se cubre con 
un paño de terciopelo rojo, en cuya caída frontal campea un medallón 
bordado en oro, plata y sedas de colores, que supone una repetición, con 
leves distingos, de la escena latréutica que figura en el óvalo central de los 
paños mortuorios de 1812 y 1847, inclusive su orla de diseño neoclásico.

Este paño de sobremesa fue bordado por Manuel María Ariza y Cam-
pelo en 1848, abonándosele por su trabajo 1.680 reales de vellón. Aunque 
en su recibo del 27 de marzo hace referencia a “tres escudos bordados de 
oro que e ejecutado en la sobremesa de terciopelo nuevo” (Documento nº 
6), en realidad parece que solo ejecutó uno –el que permanece in situ–, tal 
como se desprende del inventario de 1876: “Una sobremesa de terciopelo 
carmesí con escudo bordado en oro y plata, galón ancho de oro, fleco y 
canelones de oro y plata. Se estrenó año de 1848” 57.

Ariza es un renombrado maestro bordador, de quien puedo ofrecer 
ahora una serie de significativos hitos biográficos extraídos de su partida 
de defunción (Documento nº 7). Hijo del matrimonio formado por Francis-
co Ariza e Ignacia Campelo, Manuel María nació en Sevilla en 1797 o 1798. 
Contrajo nupcias con Agustina Álvarez. Al menos durante los últimos años 
de su vida estuvo avecindado en la calle San Eloy nº 56, en la feligresía 
de Santa María Magdalena. Allí falleció, estando ya viudo, a los 79 años de 

57 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 1, Libro de inventarios 1848-1907. Inventario de 2 de mayo de 1876.
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edad, víctima de “diarrea senil”, el 10 de julio de 1877, siendo enterrado al 
día siguiente en el cementerio de San Fernando. Previamente había testado 
ante el notario Ildefonso Calderón.

Su trayectoria profesional aparece documentada, por el momento, a 
partir de 1840, cuando borda un paño de difuntos para la Hermandad de 
Nuestra Señora del Carmen, de las gradas de la Colegial del Salvador58. Más 
tarde acometería el bordado de prendas tan emblemáticas como la túnica 
de los cuernos de la abundancia para el Nazareno de Pasión en 184559, el 
manto y la saya procesional de la Virgen del Amparo de la parroquia de la 
Magdalena en 185160, un manto y simpecado para la Soledad de San Bue-
naventura en 185261, otra túnica para el Señor del Gran Poder en 185462 o 
el manto y saya para la Virgen del Rosario de la parroquia de San Vicente, 
junto al vestido de su Niño Jesús, en 186363.

11. Toca de sobremanto.
Anónimo sevillano.
1893.
Bordada en oro sobre tul.
0,65 x 1,02 m.

Esta toca de sobremanto, concebida para ser colocada sobre las vistas 
que bordara Frutos García en 1677, se halla fechada en sus dos ángu-
los: AÑO/ 1893. La carencia de documentación nos impide conocer quién 
pudo ser su autor. El bordado consiste en una sencilla orla floral, con apli-

58 PÉREZ DEL CAMPO, Lorenzo: “De Sierpes a las gradas del Salvador. Historia y patrimonio de una 
Hermandad de la Virgen del Carmen”, en Boletín de las Cofradías de Sevilla, nº 641, Sevilla, julio de 
2012, p. 552.
59 Saqué a la luz su paternidad artística en un artículo periodístico titulado “Restaurada la túnica más 
antigua del Señor de Pasión”, en ABC, Sevilla, 9 de enero de 1992, p. 43, con motivo de su restauración 
y pasado a nuevo terciopelo por José Ramón Paleteiro Bellerín.
60 RODA PEÑA, José: “El manto y la saya procesional de la Virgen del Amparo, obras del bordador 
Manuel María Ariza en 1851”, en Boletín de las Cofradías de Sevilla, nº 573, Sevilla, noviembre de 
2006, pp. 764-765.
61 Ibidem, p. 765.
62 JIMÉNEZ SAMPEDRO, Rafael: “Noticia sobre una túnica desaparecida del Señor del Gran Poder”, en 
Boletín de las Cofradías de Sevilla, nº 473, Sevilla, julio de 1998, pp. 42-44. MAYO RODRÍGUEZ, Julio: 
“Noticias sobre la túnica bordada por Ariza en 1854 para el Gran Poder”, en Boletín de las Cofradías 
de Sevilla, nº 494, Sevilla, abril de 2000, pp. 158-160.
63 JIMÉNEZ SAMPEDRO, Rafael: “El ajuar procesional de la Virgen del Rosario de San Vicente”, en 
Boletín de las Cofradías de Sevilla, nº 464, Sevilla, octubre de 1997, pp. 55-57.



241

caciones de lentejuelas y espejuelos blancos, disponiéndose un ostensorio 
en su banda inferior. Por el resto del tul que conforma su tejido de base se 
despliega un total de cuarenta y cinco flores de ocho pétalos.

12. Capa corta.
Anónimo sevillano.
Tercer cuarto del siglo XIX.
Bordada en oro, plata y sedas de colores sobre moaré crudo, enhebrado 
con hilos de plata.
1,80 m.

Esta muceta era utilizada por el sacerdote que portaba el Santísimo 
Sacramento en las procesiones claustrales y de impedidos. En el inventario 
de bienes redactado el 2 de mayo de 1876 se describe como “Una dicha 
[muceta] de tela de seda, bordada en oro y colores, con encages de plata 
y oro, broches de plata y forro de tafetán de seda blanco”64. El deficiente 
estado de conservación de esta prenda impide su uso actual. Adopta la 
forma de una capa corta, completamente circular, por lo que al ser colo-
cada sobre los hombros del presbítero, se configuraban multitud de plie-
gues. Los bordados conforman una cenefa de jugosa policromía, merced 
a la combinación de los hilos de seda, en tonos azules, rosas, naranjas y 
verdes, con los de plata y oro. Los motivos decorativos son muy variados: 
cuernos de la abundancia, ramilletes de florecillas, granadas y frondosa 
hojarasca.

64 AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 1, Libro de inventarios 1848-1907.
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APÉNDICE DOCUMENTAL

Documento nº 1.
1677, octubre, 27. Sevilla.
Recibo firmado por Frutos García, correspondiente a los bordados del ves-
tido para la Virgen del Voto.
AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 46, Mayordomía 1650-1700, Cuentas 
de 1677.

“Digo yo, Frutos Garçía, maestro bordador, que reciví de Francisco 
Cavezas Cortés, Mayordomo de la Cofradía del Santísimo Sacramento de 
la Yglesia Colegial de Ntro. Sr. S. Salvador, çiete mill y ochenta reales de 
vellón por lo bordado de un bestido para Ntra. Sra. de la Conçeción y aber 
puesto la ojuela y canutillo y seda que fue menester y torsal de oro con 
que ba formado y manufatura, y lo firmé, fecho en Sevilla a 27 de octubre 
de 1677.

Son 7.080 reales de vellón.
Fruttos Garsía (rúbrica)”.

Documento nº 2.
1688. Sevilla.
Memoria autógrafa de los bordados realizados por Felipe de Morales para 
la Sacramental del Salvador.
AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 46, Mayordomía 1650-1700, Cuentas 
de 1688.

“Memoria de la obra que he hecho a mi compadre Juan Joseph de la 
Barrera, que esté en gloria, que a falta suya la proseguí en orden de mi 
comadre Doña Francisca y de su hijo oy mayordomo de la cofradía del 
Santíssimo Sacramento de nuestro Señor San Salbador.

Primeramente, quatro escudos de cortaduras de lama perfilados y re-
tocados y formados de trenzas y entretallados con ynsinia del Santíssimo 
Sacramento al medio de cada uno, que sirven en el tumblo el día de las 
honras de nuestros hermanos; tiene cada uno çiete días de trabaxo, que 
hazen todos quatro, veinte y ocho días, a 8 reales cada día, 244 reales.

Un Guión y una ynsinia de un cordero de yngurrutado dentro de un 
guirnalda, y al otro lado una ynsinia del Santíssimo Sacramento dentro de 
otra guirnalda, con lo demás bordado, que en él se tubo de trabajo tres 
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messes que hazen 90 días a 8 reales hazen 720 reales.
En 11 de março del año de 1687 se empessó a dibuxar el manto de 

Nuestra Señora de la Concepción de San Salbador, y se acabó de dibujar 
el 18 del mes de abril, que se empessó a bordar el 23 de dicho mes, y se 
acabó de bordar el 28 de mayo de 1688.

Por los días que falta de complir de dicho mes de março arriba nom-
brado ago quenta para cumplirlo los días que pusse para hazer el dibujo, 
con que hazen cabalmente 14 messes que costó de bordar dicho manto, 
hazen días 428. Quítasse por los días de fiestas 28 días, quedan líquidos 
400 días, a 10 reales cada día hazen 4.000 reales”.

Documento nº 3.
1682, agosto, 18. Sevilla.
Contrato con el maestro bordador Diego de los Ángeles para aderezar un 
paño de difuntos.
AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 46, Mayordomía 1650-1700, Cuentas 
de 1682.

“Digo yo, Diego de los Ángeles, maestro de bordador y vecino desta 
ciudad de Sevilla, que me obligo aderesar el paño de difuntos con que se 
entierran los hermanos de la Cofradía y Hermandad del Santíssimo Sacra-
mento de la Yglesia Colegial de nuestro Señor San Salvador, en la forma 
siguiente:

Primeramente, las dos retorchas que guarnecen la senefa de afuera, 
an de ser raxadas ambas a dos, de oro nuevo de milán por no tener más 
de seda.

La guarnisión de en medio de las dos retorchas a de ser repasada y 
parrafeada de nuebo, y más vara y tercia de guarnisión vordada nueba por 
quanto se añade un paño.

Las quatro esquinas y mundos reparados y parrafeados de nuevo y el 
escudo grande de en medio repasado y parrafeado de nuebo de oro de 
milán.

El Santo Cristo y los ángeles, que tienen los rostros, cuerpos y manos 
que son de punto de seda se an de reparar y componer, y todo el bor-
dado que tiene dicho paño se a de limpiar y se le a de quitar la sera que 
tubiere.

La qual dicha obra se consertó con D. Fernando del Bosque, Mayor-
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domo de dicha Cofradía, siendo testigos D. Andrés Thomás Arexita y Juan 
Francisco Freire en presio de mill y setesientos reales de vellón. La tercia 
parte luego, y la otra tercia parte a la mitad de la dicha obra. La otra tercia 
parte al fin de dicha obra, y a de ser a toda satisfación de dicho Mayor-
domo, y me obligo a entregárselo para el postrero día del mes de octubre 
deste presente año, y por verdad lo firmé en Sevilla en dies y ocho de 
agosto de mill y seiscientos y ochenta y dos.

Son 1.700 reales de vellón.
Diego de los Ángeles (rúbrica)”.

Documento nº 4.
1815, septiembre, 9. Sevilla.
Juan Bautista Carrasco y Alaraz firma recibo por el bordado del simpecado 
sacramental.
AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 53, Mayordomía 1806-1820, Cuentas 
de 1815.

“Reciví del Sr. D. José Verger la cantidad de siete mil reales vellón, 
ymporte de un Simpecado bordado para la Archicofradía del Santísimo 
Sacramento de la Insigne Iglesia Colegial del Salvador, y además cuarenta 
y sinco reales por la entretela, ochenta por la plancha, siento por la hechu-
ra y doce por la tabla para la lámina de dicho Simpecado; ymporta todo 
siete mil docientos treinta y siete reales vellón, y para que conste doy el 
presente en Sevilla a 9 de septiembre de 1815 años.

Juan Bautista Carrasco y Alaraz (rúbrica)”.

Documento nº 5.
1587, julio, 3. Sevilla.
El bordador Rodrigo Ordóñez contrata la hechura de un guión para la 
Hermandad Sacramental del Salvador.
Archivo Histórico Provincial de Sevilla, Protocolos Notariales, Of. 20, Libro 
4º de 1587, ff. 58-59.

“Sepan quantos esta carta vieren cómo yo, Rodrigo Ordóñez de Men-
doça, bordador vezino desta ciudad de Sevilla en la collazión de Sant Mi-
guel, otorgo e conosco que soy convenido e consertado con la cofradía y 
hermandad del Santísimo Sacramento de la collazión de Sant Salvador de 
esta ciudad y con vos Miguel de Gadea su Mayordomo… en tal manera 
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que yo sea obligado e me obligo de hazer para la dicha cofradía un guión 
sobre tela de plata conforme y de la manera contenida en las condiciones 
siguientes:

Aquí las condiciones---
Y que al dicho guión me obligo de lo hazer y darse acabado confor-

me buena obra y a bista de personas sabidoras dello, lo qual me obligo 
de comensar a hazer… y no alsar mano dello hasta lo aber acabado y de 
poner todo el oro, seda e matices que para el dicho guión fuere nesesario, 
y por razón dello y del trabajo y ocupasión que en ello e de tener, la dicha 
cofradía e vos en su nombre aveys de ser obligados de me pagar ochenta 
ducados en reales de esta manera: los veinte ducados dellos de oy en ocho 
días para comprar los recaudos de seda y oro y otras cosas que para ello 
fueren de menester y los sesenta ducados restantes por sus meses en fin 
de cada mes como fueren cumplidos diez ducados començando a correr 
dende oy en adelante, una paga en pos de otra con declaraçión que acaba-
do que sea de entregarse dicho guión… el qual dicho guión me obligo de 
lo tener acabado de toda perfección conforme a buena obra y conforme a 
las dichas condiçiones de oy día de la fecha desta carta en quatro meses… 
fecha la carta en Sevilla a tres días del mes de jullio de mill e quinientos y 
ochenta y siete años…

Miguel de Gadea
Rodrigo Ordóñez de Mendoza
Diego Gabriel, escribano público de Sevilla (rúbricas)”.

Documento nº 6.
1848, marzo, 27. Sevilla.
Manuel María Ariza firma recibo por el bordado del paño de sobremesa.
AHSPS, Sección Sacramental, Leg. 55, Mayordomía 1836-1850, Cuentas 
de 1848.

“Recibí del Señor D. Mariano de Jesús de Lamadrid como Mayordomo 
de la Archicofradía Sacramental de la Colegial del Salvador, la suma de mil 
seiscientos y ochenta reales de vellón; los mil seiscientos por el valor y cos-
to de los tres escudos bordados de oro que e ejecutado en la sobremesa de 
terciopelo nuevo que a hecho la espresada corporación, y los ochenta rea-
les por la hechura de la referida sobremesa, y para que sirva de resguardo 
a dicho Sr. Lamadrid, firmo el presente en Sevilla y marzo 27 de 1848.

Manuel María Ariza (rúbrica)”.
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Documento nº 7.
1877, julio, 11. Sevilla.
Partida de defunción de Manuel María Ariza y Campelo.
Archivo de la parroquia de Santa María Magdalena de Sevilla. Libro 17 de 
Defunciones 1869-1881, f. 256.

“En once de Julio de mil ochocientos setenta y siete el infrascrito Cura 
de la Parroquial de Santa María Magdalena de Sevilla mandé dar sepultura 
eclesiástica en el Cementerio de San Fernando al cadáver de D. Manuel 
María Ariza y Campelo, hijo de D. Francisco y Dª Ygnacia, natural de esta 
Ciudad, viudo de Dª Agustina Álvarez, de setenta y nueve años edad, 
bordador en oro, que murió ayer de diarrea senil, según el facultativo D. 
Gabriel Fernández, en calle San Eloy número cincuenta y seis. Testó ante 
D. Ildefonso Calderón, y por verdad, lo firmo, fecha ut supra.

Dr. José Angulo (rúbrica)”.
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1. Frutos García. Vestido de Nuestra Señora del Voto.1677. La toca de 
sobremanto es una obra anónima de 1893.
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2. Felipe de Morales. Manto de Nuestra Señora del Voto (detalle). 1687-1688.

3. Anónimo sevillano. Paño de sobremesa. 1721.



249

4. Anónimo sevillano. Muceta del Cristo de la Humildad y Paciencia. 1721.

5. Julián de Paradela y Lopo. Simpecado de Nuestra Señora de las Aguas. 1761.
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6. Juan Bautista Carrasco y Alaraz. Paño mortuorio. 1812.

7. Juan Bautista Carrasco y Alaraz. Simpecado Sacramental. 1815.
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8. Juan Bautista Carrasco y Araraz. Guión Sacramental. 1816.

9. Manuela Correa. Paño mortuorio. 1847.



10. Manuel María Ariza y Campelo. Paño de sobremesa. 1848.

11. Anónimo sevillano. Capa corta. Tercer cuarto del siglo XIX.



Este libro se terminó de maquetar

en los talleres de Imprenta Rojo, S.L. de Sevilla,

el día 5 de noviembre de 2013,

festividad de Santa Isabel y San Zacarías.




